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C O R R E S P O N D E N C I A

CHINA

Usos y  costum bres de  los nxa trim on ios  c/iinoS

Ij'n P a d re  m is ionero  d e  la  Orden de Menores Observantes es­
c r ibe  la s iguiente  cu r io sa  c o rrespondenc iu ;

Í -̂ L carácter chino es muy original, antagónico y por­
fiado; por esto es una idea generalmente acep- 
tada que la raza china con dificultad abandonará 

sus costumbres tan 
singulares. Podría 
decirse que el espí­
ritu maligno la tiene 
como asida, ponien­
do una barrera en­
tre la China y la ci­
vilización cristiana.

Sólo la oración, 
mortificación, celo y 
privación del misio­
nero, unidos ai sa­
crificio de la Victi­
ma Santa, podrán 
triunfar, á nuestro 
juicio, de estos ge­
nios altivos, excep- 
cionalinente separa­
dos de todos los de­
más pueblos.

Todas sus cere­
monias de culto son 
ridiculas y supersti­
ciosas. Como ejem­
plo voy á referir los 
ritos que observan 
en sus contratos ma­
trimoniales.

Casi siempre se 
concierta el matri­
monio (especialmen­
te entre paganos ó 
infieles) sin conoci­
miento de los no­
vios. Además, en 
muchos de los casos, 
la tierna edad los ha­
ce incapaces de sa­
ber de qué se trata; 
el consejo de fami­
lia es quien forma la alianza de los pobres niños, aúu 
ignorantes; descansan todavía en los brazos de la 
madre, cuando ambas familias acuerdan el enlace. La 
promesa ya está hecha: ahora poco importa que los ni­
ños vayan creciendo aunque sea con genio opuesto; ya 
están comprometidos, y cuando cumplan catorce 6 quin­
ce años tendrán que ratificar y cumplir infaliblemente 
lo que sus padres mucho antes teníau convenido.

Cumplida esta edad (es en la que se acostumbra ce­
lebrar los matrimonios en China), los padres fijan el día 
del desposorio.

Año II.— N.° A7

Se prepara todo para la ceremonia nupcial de estos 
^jóvenes, quienes, en muchos casos, nunca se han visto. 
I Se invita á los parientes de ambas familias; la novia se 
/prepara y debe sufrir una especie de martirio depila­

torio 6 de atanquía, que consiste en hacer caer el vello 
con ungüento compuesto-de cal viva, aceite y otros in­
gredientes. Ni un ligero vello debe quedar en el rostro, 
pescuezo, antebrazo y manos. También le arrancan los 
cabellos de la alta frente para formársela más grande 
y elegante. A fin de consolarla en esta especie de mar­
tirio se le presenta toda clase de afeites, y se le permi­

te enjalbegarse con

Céylán.— El reloj de  la  c iu d ad  de Ja t íoa .  fP á g .  539)

albayalde, y disimu­
lar su amarillento 
color con los tintes 
más bellos.

Eli ge ne r a l  los 
chinos son desasea­
dos; pero en esta 
circunstancia son 
otra cosa; nada se 
economiza, no se de­
ja medio á fin de que 
la novia se arregle 
bien, y si con todo 
lo hecho no se pre­
senta hermosa, no 
hay que culpar á las 
costumbres, ni ador­
nos ó cuidados que 
se le han proporcio­
nado.

Los hombres y 
mujeres, en la Chi­
na, se visten exac­
tamente de la mis­
ma manera; por eso 
los extranjeros tie­
nen dificultad para 
distinguir á un jo­
ven de una niña. 
Usan el mismo ves­
tido y el mismo pan­
talón, distinguién­
dose un sexo de otro 
por la pequenez del 
pié femenino. Em­
pero, en el día del 
matrimonio, la no - 
via se distingue del 
novio por una saya 

colorada, purpurina y ricamente bordada, que cubre su 
pantalón, traje que no usan otro día.

Los trajes nupciales son muy lujosos en la China; y, 
aunque la forma es igual en todos, se distinguen en la 
elegancia y riqueza de los novios La túnica es algo 
parecida á una blusa, abierta por delante y abrochada 
con cinco botones, ni más ni menos. Si acaso pusiesen 
cuatro ó seis, todas las doncellas chinas y todos los afe­
rrados á las modas antiguas protestarían de esta innova­
ción con toda energía; llegarían quizá á apedrear á los 
novios, y hasta dudarían de la validez del matrimonio.

t  Diciembre 18 9 4
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El color del traje de la novia es purpúreo, y el del 
novio está matizado de azul celeste y azul obscuro. 
Lleva el sombrero adornado con dos grandes plumas 
amarillas. Una banda de seda roja rodea su cuello, le 
cruza el pecho, da vuelta á la cintura y cae casi basta 
el suelo. Las novias paganas llevan zapatos amarillos 
para guardar harmonía con las plumas del mismo co­
lor que adornan el sombrero del novio; las novias cris­
tianas llevan el calzado encarnado y verde.

Pasemos á las ceremonias del casamiento.
La víspera del matrimonio, á las oraciones, el futuro 

esposo visita á toda su parentela, acompañado de un 
hermano, y en su defecto, del pariente más inmediato. 
Los escoltan gran número de músicos y portaestandar­
tes en que van pintados tigres, gatos, leones, etc.: es 
aquello una verdadera arca de Noé. El lujo consiste en 
pintar muchas bestias.

Otros llevan linternas venecianas, y así camina la 
comitiva. Cuando se avista la casa de un pariente, un 
comisionado anuncia la visita. La urbanidad obliga en­
tre ellos que la familia salga á recibir al novio y le in­
vite á entrar; inmediatamente que éste entra, se pos­
tra hasta el suelo: éste es el saludo acostumbrado. No 
formula ninguna invitación; esta visita se tiene por tal. 
Visitada así toda su parentela, vuelve á su casa, donde 
descansa y es festejado hasta muy tarde de la noche; y 
como los chinos son glotones, sacian su apetito con la 
comida opípara y abundante que se prepara para estas 
fiestas.

En la mañana del siguiente día el mismo acompa­
ñamiento se pone en marcha hacia la casa de la novia; 
como en la víspera, acompaña al novio un hermano ó 
pariente inmediato, quien va vestido tan elegantemen­
te como él, á excepción de las plumas amarillas, adorno 
especial de la cabeza del novio.

Este tiene también otra distinción, y es que no va á 
pie, sino sentado. Al efecto se preparan anticipada­
mente dos sillas de manos, de color purpúreo para la 
novia, y azul para el novio, ambas matizadas al estilo 
chinesco. En el trayecto que separa la casa del novio 
de la de la novia, aquél ocupa la silla de ésta, y sobre 
la silla de él va extendido el traje completo de la no­
via, regalo obligado del novio.

Los acompañantes calculan exactamente la distan­
cia para llegar á medio día justo, pues si se llegase 
minutos autes 6 después, se tendría por infeliz y fatal 
el matrimonio.

Si la distancia es muy larga se camina apresurada­
mente; si está muy cerca la casa de la novia, van len­
tamente, á paso de tortuga, amenizando el trayecto con 
acordes musicales. En ambos casos se hace el mayor 
ruido posible para atraer las miradas del pueblo, que 
nunca deja de salir de casa para presenciar esta marcha 
triunfal.

Cuando la familia de la novia oye esta música atro­
nadora, salen á tender en el camino alfombras, colchas, 
frazadas y otros objetos de valor, para que el novio no 
manche su traje en los ceremoniosos saludos que debe 
ejecutar con profundas postraciones que el ceremonial 
exige.

El número de estas salutaciones son seis: tres diri­
gidas al cielo, y tres á la tierra, que el novio hace á la

familia de la novia, que le sale al encuentro. Esta co­
rresponde á los seis saludos con otras tantas postra­
ciones, deseándole la bienvenida. Dos parientes de la 
novia, vestidos como el novio, á excepción de las plu­
mas amarillas, lo introducen en la casa. En este mo­
mento los saludos y demostraciones de cariño entre 
arabas familias son innumerables. La novia aun no se 
deja ver: permanece todavía encerrada en su pieza, en 
donde sus amigas le arreglan el cabello y el traje ya 
descrito, que el novio acaba de traerle.

llientras atavían á la novia, el novio y los convida­
dos toman refrigerio y refrescos, y descansan del tra­
yecto pomposamente recorrido. Alimentados todos, cuan­
do calculan que el tocado de la novia está terminado, 
colocan la silla de ésta á la entrada de su aposento.

Entonces aparece ella, pero cubierta con un velo co­
lor de púrpura, tan tupido que no permite sea vista de 
nadie. Si la silla de manos está cerrada con los cris­
tales, los cubren de suerte que ningún ojo indiscreto 
pueda ver á la novia, que es la heroína y mártir de la 
fiesta.

llientras qne ésta permanece encerrada en su silla 
purpurina, el novio se coloca ó lo suben en la azul. La 
comitiva emprende de nuevo el camino recorrido al son 
de la música.

Los parientes de la novia, que no han formado parte 
del acompañamiento, hacen el viaje en faetones arras­
trados por millas. Llegados todos á casa del novio am­
bas familias se hacen tantas reverencias cuantas puede 
inventar una cabeza china. Luego dos niñas lujosa­
mente vestidas se acercan á la novia; una de ellas le 
entrega cierta cantidad de monedas que ellos llaman 
sapeqiies; la otra le ofrece una cajita que encierra un 
huso de hilar, pero envuelto en seda.

Acabada la ofrenda de los regalos, conducen á la no­
via, cubierta aún con el velo, á  un aposento preparado 
especialmente para ella, en el cual queda sola como 
estaba en el de su casa. La costumbre, que no permite 
á la novia permanecer en público donde está su marido, 
lo exige así: en algunas provincias el marido tiene el 
derecho de presentar á su mujer; pero la lleva de un 
lazo del modo siguiente: con una larga cinta colorada 
rodean la cintura de la novia; el marido toma las pun­
tas de aquella, y como arrastrando á la mujer tras sí, 
la presenta cubierta con el velo á los invitados, é in­
mediatamente la introduce en su departamento sin que 
nadie le viera el rostro.

Los que logran ver la pieza de la novia, pueden ad­
mirar, al rededor de ella, un cordón extendido seme­
jante á los cordeles que extienden las lavanderas para 
secar la ropa: en este cordón hay colgados toda clase 
de vestidos de niños y niñas, pantalones, túnicas, etc.

Todo esto está destinado á la futura prole.
Encerrada la novia en su aposento, comienza la co­

mida. Mientras comen los invitados, la novia, acompa- 
pañada sólo de algunas amigas, no debe comer ni ha­
blar. Estando ella como en penitencia, su esposo y los 
convidados se sientan sobre el kan 6 poyo; llaman así 
á un catre chino trabajado de ladrillo y con arcos, para 
que eu invierno se pueda calentar por debajo con bra­
seros 6 estufas; así no hay qne temer el frío en la cama.

Instalado el novio en el primer asiento de la mesa,
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le presentan una medida de semillas, pero bien llena. 
Esto es una expresión de las riquezas y felicidad que 
desean todos al nuevo matrimonio.

Es obligación del vecino más cercano y del que vive 
frente á la casa del novio presentar á éste la primera 
comida. Entre los manjares que se ofrecen á los novios 
es de rigor haya castañas y membrillos. Deben presen­
tarse los platos en primer lugar á la novia; mas ella, 
apetézcalos 6 no. debe aparentemente despreciarlos y 
mandarlos intactos á su marido, que los come con gran 
apetito. Es creencia de los chinos que, si la novia co­
miera de los manjares que se le ofrecen en esta cir­
cunstancia, tendría tanta descendencia, que le sería 
imposible alimentarla,

Concluida la comida, todos los invitados beben á la 
salud del novio, quien manda el anillo á su esposa. 
Desde entonces ya puede ésta manifestarse á su es­
poso.

La mujer china tiene un privilegio de qne carece la 
india: aquélla puede sentarse y comer en la misma me­
sa con su marido, mientras que ésta nunca debe comer 
con él, á quien respeta como á su señor, y á quien como 
tal debe servir, estando siempre parada, y contentarse 
con los restos de su comida.

En cambio la mujer china, favorecida en este punto, 
tiene una sujeción más grande que su vecina. En Chi­
na, una mujer no debe salir nunca con su marido; sería 
faltar á las reglas sociales; debe acompañarla el cuña­
do, y jamás su marido. Por el contrario, la mujer india 
tiene libertad de andar por todas partes con su marido.

Los paganos nunca llevan sus esposas á los templos 
ó pagodas; los chinos cristianos van con ellas lo mismo 
que en Europa y en todas partes.

En ciertas provincias, cuando llega la novia á la casa 
del novio se le entregan unas cuantas libras de algo­
dón; es el grano de mostaza que más tarde debe for­
mar su fortuna personal.

Concluidas las fiestas del matrimonio, ella hila el al­
godón, y lo vende para poder comprar nuevo algodón y 
en mayor cantidad, y así el producto de su huso cons­
tituye con el tiempo su fortuna; una mujer china labo­
riosa puede juntar una fortuna para su ancianidad.

GOLFO OE GUINEA

iVueeos bienhechores de  la  M isión

El R do. P . Ju a n  S e rra llo n g a . H ijo del In m acu lad o  C orazón  de 
M uría, el 21 de A goslo  ú llim o  desde A nnobón escribe  la sigu ien te  
c a r ia ,  d irig ida  a l personal de  una  fab rica  de  S a n  V icen te  de T o - 
re lló . que  todos los m eses co n trib u y e  con un d o n a tiv o , cada 
cu a l según  su  posib ilidad , p a ra  so c o rre r  Jas M isiones de F e rn a n ­
do Poo:

"I muy amado amigo Francisco y demás señores 
bienhechores: ¡Qué carta tan llena de agrade­
cimientos y acciones de gracias habría de escri­

birles, ya que lo bago tan á la postre, aunque sin cul­
pa mía! El barco ya había surcado los mares cuando 
leí, con muy grata sorpresa, la relación de su caridad 
emprendedora entre los nobles y generosos trabajado­
res y trabajadoras de ese distrito, cuyos preciosos fru­
tos á  favor de estos mis pobrecitos y desnudos negri- >

tos, se anuucian con frecuencia en nuestra Revista re­
ligiosa Jí'l Iris de paz... Deseé entonces un ángel ce­
lestial que sirviera de mensajero y comunicara á Vds. 
los afectos de gratitud que sentía mi corazón, y le de­
searía ahora mismo para que, como portador de esta 
carta, atravesara los mares con la rapidez del pensa­
miento, y así concibieran una idea (aunque sólo fuera 
por la elevada dignidad del portador) de cuán agrade­
cidos quedamos á todas las personas bienhechoras que, 
movidas por la caridad, se dignan favorecer con limos­
nas á estas necesitadas Misiones de Fernando Poo.

En medio de esta soledad, cada día se me aumenta 
más la fe y confianza en Dios Nuestro Señory en nues­
tra querida Madre, María, al considerar que hasta á 
los mismos pobres trabajadores infunden tanta caridad 
que, en virtud de ella, llegan á desprenderse y ofrecer 
espontáneamente, cada mes, alguna partecita de su 
jornal, por el deseo que tienen de socorrer con sus li­
mosnas á estos indígenas pobrecitos, muy pobrecitos de 
cosas temporales, pero fervorosos y muy fervorosos cris­
tianos. Veo, muchas veces, tanta desnudez en estas 
personas, que, conmovido por no poder remediarlo, me 
voy á manifestar la necesidad y pedirlo á Jesús Sacra­
mentado. ¡Y... cierto, muy cierto, que el buen Jesús 
atiende y cuida El mismo de tocar los corazones carita­
tivos! ¡Cuánto gastamos con estos isleños! Todas las 
medicinas y arroz para los enfermos y gente inválida 
tienen que salir de la Misión. Es mucho lo que se gasta.

Los días de fiestas solemnes, cocinamos para todos 
los niños y niñas de las- escuelas (por supuesto, cada 
sección en su respectiva escuela), una caldera de arroz 
con carne de cerdo, que nos cuesta cuatro brazas de 
retort. ¡¡¡Se lo comen!!!... Pero no, no se lo comen...; 
todavía sube de punto la admiración é infunde más 
compasión. ¡Pobrecitos! Lo guardan para sus padres y 
se lo comen juntos, con el fin de dar más realce á la 
fiesta.

Nosotros procuramos remediar estas necesidades del 
modo posible. Para ello comenzamos á hacer alguna 
plantación de tabaco; pero lo peor es que no hay tierra 
buena. Es esta isla de Annobón tan miserable, que me 
pone casi siempre en continua aflicción. Di una vez 
vuelta por la isla para ver si encontraba lugar para 
plantar, y... tuve que desistir de mi intento, al ver, 
con admiración, que en unos lugares escarpados y de 
grandes despeñaderos tenían sus miserabilísimos cam­
pos de yuha (que es el pan que comen). No pueden ves­
tirse apenas; apenas pueden comer, y muchos padecen 
hambre. Y lo peor de todo y más compasivo, es el te­
ner que presenciarlo sin poderlo remediar. ¡Qué lásti­
ma me dan algunos cuando los veo perecer en la enfer­
medad á consecuencia de la miseria!

Anímense y esfuércense mutuamente, mis queridos 
bienhechores, y cuenten Vds. siempre con las oraciones 
de este pobrecito misionero, con las de todo el perso­
nal de esta pobrecita Misión y con las de todos estos 
buenos cristianos. No tenemos más para dar en recom­
pensa de la gran caridad que nos hacen, que un cora­
zón agradecido. En verdad que podremos llamar á to ­
dos los bienhechores nuestro paño de lágrimas, porque 
nos las enjugan en nuestros aprietos. Son nuestro bácu­
lo, nuestro consuelo y nuestro padre. Pero, todavía
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más, no sólo lo son nuestro, sino que también de Jesu­
cristo. El mismo dijo: «Cuanto hicisteis á uno de mis 
pequeñilos, á Mí lo hicisteis.»' Cuando vestíais al des­
nudo, cuando dabais de comer al hambriento, cuando... 
lo tomaba como cosa propia: .̂ á Mí lo hacíais," nos dirá 
Jesucristo. ¡Hay que desear cosa más grande!!!...

Si les dan á Yds. alguna pieza de ropa, sea grande ó 
pequeña (aunque les parezca que no se puede aprove­
char), no la desprecien, por Dios; recójanla Vds., pón­
ganla dentro de algún saco y llévenla á Vich (á la Casa- 
Misión) y digan expresamente que es para Annobón (1). 
Hasta pueden recoger los 'passols de las pessas : tjuc 
per cosí la roba irá moU rebe (2). Cuando digo á las 
mujeres que cosan la ropa, me contestan: M'am sucii 
'guynf, m'am sucn ojosef pa ¡osef: no tengo aguja ni 
hilo para coser. Les pregunto: ,;Tenéis hambre? iFacv 
á mata toí Y responden: Achá. ¡Ya lo creo! y miseria 
también.

AMERICA MERIDIONAL

S tiiio n es  e n tr e  los in d io s d e  C olom bia .— Una f ie s ta  re lig io sa .— 
D egradación  de los in fie les

El R do. P .  F r. M arcos B arto lom é, ag u stin o  reco le to , dando 
rú e n la  á  o tro  P ad re  del fru to  de  su s irnbujos, d ice  a s i :

Bendito  sea Dios! Sí, bendito sea. Nuestros deseos 
vehementes de hacer algo en honra y gloria suya 
y bien de la República Colombiana se han reali- 

do, si no de una manera completa, á lo menos llenando 
nuestro espíritu de la más grata satisfacción.

Luego hará tres años que por primera vez pisamos 
este suelo casanareño, teatro de las más gloriosas proe­
zas, asi de nuestros hermanos como de los Padres mi­
sioneros de la ínclita Compañía de Jesús, animados de 
grandes esperanzas de conquistar almas para el Cruci­
ficado ; tan pronto como nos avistamos con la tribu sá- 
liba que, capitaneada porD. José Cabearte, subió de 
las majestuosas márgenes del Orinoco á fundar el anti­
guo pueblo de Macuco, le manifestamos nuestro pensa­
miento de crear un pueblo en donde, reunidos todos, 
oyesen nuestra predicación evangélica.

Con verdadera efusión de nuestras almas y alegría 
de nuestros corazones, acogieron todos los sálibas nues­
tro proyecto: empero, ya porque las potestades del in­
fierno pusieron enjuego todos sus ardides para disua­
dirlos de tan plausible resolución, y ya por lo apático 
del carácter de los mismos y por la cortedad de sus a l­
cances, nuestras esperanzas y deseos no se realizaron 
antes como nosotros anhelábamos. Hoy, pues, como al 
principio le indiqué, después de vencidos obstáculos 
insuperables, hemos logrado recoger algún fruto como 
primicias de más abundante cosecha.

Aproximándose la festividad del glorioso arcángel 
San Miguel, y deseando la tribu sáliba celebrarla en el 
pueblo que ahora dos años y medio le demarcamos en

(1) Las p e rsonas c a r ita tiv a s  q u e  deseen favorecer é  los pobres 
negro.s pueden tam bién  re m itir  su s o fren d as: en M adrid , Colegín- 
ta ,7 ,  ¡¡."¡en B ilbao , P a d re s  M isioneros, ca lle  de  S a n  F rancisco , 
16, y en  B arce lo n a , ca lle  A lia  de  Sun P ed ro , 43,3.®

(2) H ilos de pozuelos de la s  p iezas de  lienzo, que  p a ra  coser 
la  ro p a  irá  m uy b ien . (L os señores á qu ienes se  d irig e , son fa b ri­
can tes  de tejidos).

la sábana de San Tuanito, ora por haber construido ya 
siete casas y la iglesia, ora con el fin de estimular á 
los que han venido demostrándose más reacios, nos 
envió el teniente que los dirige una Comisión compues­
ta de cuatro indios para que subiéramos, y de ese modo 
realizar los buenos deseos que abrigaban los corazones 
de la mayoría de los sálibas.

No podrá figurarse. Padre, cuán grande fué el gozo 
que embargó á nuestras almas eu los momentos de co­
municarnos semejante nueva, sobre todo si tiene pre­
sente que en todo el tiempo que llevamos por aquí no 
hemos observado en estos infelices y desgraciados her­
manos nuestros sino ingratitud, hija de su embruteci­
miento y barbarie, en tanto grado, que jamás los hemos 
visto practicar el más insignificante acto de Religión.

Como nuestro objeto principal en Casauare e.s cate­
quizar y reducir á vida civilizada á todos los indios re­
gados por estas inmensas sábanas, no vacilamos un 
instante en atender á la súplica de la mencionada Co­
misión. A fin de celebrar la próxima festividad con la 
mayor pompa y esplendor posible, me vi precisado á 
subir á Oroeué para trasladar las imágenes de Nuestra 
Señora de la Candelaria y San Miguel, y las campanas, 
por carecer todavía la nueva Misión, sobre todo porque 
los sálibas nos las reclamaban continuamente, apoyán­
dose en que las vienen poseyendo desde tiempos inme­
moriales, como pequeños restos de las antiquísimas y 
nunca bastante loadas Misiones de Macaco, Guanapalo 
y Cafifi. Antes de poner en práctica mi resolución, me 
figuraba que los habitantes todos de Orociié hai-íaii fuer­
te oposición, empero, gracias á Dios Nuestro Señor, 
todo se hizo en paz y harmonía.

Dna vez que hice colocar las venerandas Imágenes 
en una embarcación, ordené á los marineros las lleva­
ran con sumo cuidado, partiendo yo á caballo con di­
rección al nuevo pueblecito á fin de conducirlas proce­
sionalmente desde el puerto á la iglesia.

Las siete de la noche eran cuando arribó al puerto 
la embarcación, y lo primero que hicimos fué colocar 
las campanas, que con sus sones convocaban á los in­
dios á qne acudieron gozosos. Formados en dos filas y 
con velas encendidas en las manos, nos dirigimos al 
puerto, y nuestro primer saludo á la Madre de Dios y 
nuestra fué un himno entusiasta, composición viva y 
animada del Rdo. P. .Juan Criones, agustino recoleto. 
Iii coniinenfi fuimos á la iglesia, llevundo en glorioso 
triunfo á la Emperatriz de los cielos y tierra, y al in­
vencible paladín, arcángel San Miguel.

Colocadas las santas Imágenes en los lugares prepa­
rados en la iglesia, recé el Santísimo Rosario después 
de haber tocado unas piezas de música y haber cantado 
el famoso himno: «¡Gloria á la Virgen pura!" dirigí 
unas breves palabras á la concnrreneia, explicando quié­
nes son los seres privilegiados que las santas Imágenes 
representan y el amor espeeialísimn que se les debe.

•Al día siguiente, como á los ocho de la noche, llega­
ron los alféreces con dos canoas de guarapo, el cual no 

' siendo más que agua y dulce en fermentación, por el 
exceso con que beben Ies priva del aso de las facultades. 
Como la fiesta desde ahora más que religiosa es pura- 

. mente bacanal, voy á dar á V. R. algunas noticias cu- 
' riosas, aunque distrayéndome del objeto priucipal.
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Un mes completo emplean en hacer el gnarapo, y du­
rante ese trabajo no duermen ni dejan dormir álos que 
tienen por vecinos, á causa del ruido infernal que pro­
ducen con los tambores y botutos. Compónense éstos 
de «na guadua de vara y media de longitud, y en su 
interior lleva colocada una caiiita delgada con su len- 
güita. Preparado el guarapo lo traen al pueblo en ca­
noas, y cubiertas éstas con barro, sin detención parten 
á fabricar la catihin. que no es otra cosa que yuca ra­
llada y exprimida.

Con los dos elementos dichos, que tanto alegran los 
corazones, la noche de la antevíspera, después de ha­
ber hecho «na entrada muy aparatosa, la pasan bebien­
do y bailando. Lo particular es que bailan á la intempc-

Por la noche visitan al Padre y al teniente, y los al­
féreces lo hacen mutuamente. Es mucha la cantidad de 
guarapo que en tales visitas consumen, resultando que 
todos se ponen beodos. ¡Pobres gentes!

Volviendo á nuestro asunto, le diré que el a las 
seis y inedia de la tarde cantamos Vísperas, pues lle­
gó ayer el Rdo. P. Manuel, de Barranco Pelado, ha­
biendo tenido un recibimiento cariñoso, y siendo acom­
pañado desde el puerto hasta nuestra casa al son de 
tambores y carrizos, y en medio de los más entusiastas 
y atronadores vivas. Terminadas las Vísperas, bendijo 
el mencionado Padre solemnemente una cruz grande 
que colocamos en mitad de la plaza, en señal y testi­
monio de que los habitantes de este nuevo pueblo raili-

■ 'Ty

. “Vy-
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rie, y al día siguiente en medio de la sábana recibiendo 
sus cabezas los rayos abrasadores del sol.

A las doce del ¿7. formando parejas y llevando sobre 
los hombros tres pencas sacadas del cogollo de la pal­
ma real, vienen bailando á  la leña que ha de servir para 
hacer el cazabe de la catibia, y después de dar unas 
vueltas en los cuatro cantones de la plaza y haber en­
trado en la iglesia, se dirigen á las casas de los alfére­
ces, en donde toman repetidos tragos de guarapo.

Una cosa parecida hacen al siguiente día, con la par­
ticularidad que ya no tocan holuto sino rorrioso, que 
se compone de siete cañitas delgadas, de dimensiones 
tan proporcionadas, que producen los sonidos de la 
gama con todo rigor.

tan todos bajo las banderas del Crucificado: á conti­
nuación predicó, demostrando sencillamente la signifi­
cación de la santa cruz y su poderosa virtud para ven­
cer á todos nuestros enemigos. Ultimamente, y como 
conclusión, cantamos una Saín- á María Santísima y 
los versos tan populares al Corazón de .Jesús: Corazón 
Santo, etc.

El día 29, á las ocho y media de la mañana, dimos 
principio á  la Misa, que celebró el P. Manuel, y en la 
qne prediqué yo, tomando por texto las palabras del li­
bro I de los Macabeos; Ecce roixtriti sunt, etc., de­
mostrando los inmensos bienes que reportaron los sáli- 
bas con la fundación de sn pueblo. Acabada la Santa 
Misa y dadas gracias por el reverendo Padre, los al­
caldes, capitanes y el señor teniente nos acompañaron
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hasta nuestra residencia. Tan pronto como entramos ¡ 
en nuestro caney, se presentaron todos los alféreces, á 
quienes seguían los músicos y unas veinte indias que 
traían caprichosos platos llenos de viandas exquisitas. 
Descorteses temimos aparecer no aceptándoselas, así . 
que mientras ellas bailaron unas piezas en todos con- ¡ 
ceptos inocentísimas, comimos nosotros parte de lo re­
galado ; como sefial de nuestra gratitud dimos á todos 
una estampa y una medalla.

A las seis y media de la tarde, como coronación de 
la fiesta religiosa, hicimos una grave y recogida proce­
sión al rededor de la plaza, llevando todos velas encen­
didas; á continuación les dije brevísimas palabras, ex­
hortándolos á que no desmayaran en vista de la ardua 
y difícil empresa que en honra y gloria de Dios, y bien 
de la República Colombiana, habíamos comenzado.

Réstame ahora manifestarle que estos indios, que 
por lo dicho serán tal vez por algunos poco reflexivos, 
considerados ya civilizados y verdaderos cristianos, se 
encuentran en un estado verdaderamente triste y dig­
no de lástima. Han recibido, es verdad, las saludables 
aguas del Bautismo: empero, la ignorancia que tienen 
de los deberes de un ciudadano, y sobre todo de un fiel 
cristiano, es idéntica á la que tienen los gualiibos, de 
vida enteramente animal y costumbres completamente 
corrompidas. Quién, pues, al tener conocimiento de 
esto no exclamará lleno de compasión; ¡Pobre gente!... 
Sí, pobre gente, repito yo, y más pobre que aquellos 
cristianos cuya enfermedad es no más que corporal. Si, 
pues, para los males que al cuerpo atacan hay un cuai-- 
tillo en la bolsa de las almas piadosasy caritativas, ¿no 
ha de haber otro cuartillo siquiera para sanar las hon­
das llagas que causó en las infelices almas de estos se­
res el pecado?

Es preciso desengañarse, no hay que hacerse ilusio­
nes: la reducción de los indios no es obra de un día, ni 
con estar nosotros entre ellos ya están civilizados y ver­
daderos cristianos; no, es obra de muchos años y que 
necesita una cooperación positiva, tanto del Gobierno 
como de aquellas personas que se precian de caritati­
vas. Nosotros, bien lo sabe V. R., resueltos estamos 
por nuestra parte á consumir nuestra juventud y es­
perar la vejez en medio de ellos; mas para que nues­
tro sacrificio produzca fruto copioso, necesaria nos es, 
repito, la cooperación del Gobierno y de los particu­
lares.

CHILE

C iv ilh a c ló n  a ra u c a n a

E l R do. P . F r . B ern ard o  S u b ia b re , M. O ., escrib*  d«pde Atipol 
con  fecha d e  Judío de iS94:

R
á p id o s  progresos de día en día se notan en la ci­

vilización de la mujer araucana, por los conti­
nuos desvelos y mil sacrificios que se imponen 

nuestras Hermanas Terciarias de Angol. Y no dudo 
que, si esta obra, tau laudable como grata á Dios, es 
socorrida por personas piadosas y caritativas, muy

pronto veremos coronados los esfuerzos perseverantes 
de las abnegadas hijas del Pobre de Asís, colocando á 
ia mujer araucana al nivel de las demás mujeres cris­
tianas.

Ahora bien, si la civilización de la mujer indígena 
reclama nuestras preferentes atenciones, no es menor, 
por cierto, el deber que nos impone la civilización del 
varón indígena, como lo hemos visto practicado, hasta 
hoy, por centenares de abnegados sacerdotes, que an­
helantes han sacrificado la tranquilidad del claustro, 
por buscar la oveja perdida, vivieudo en continuos aza­
res y en humildes cabañas.,.

Hoy, pues, me propongo manifestar que el varón in­
dígena no rehúsa recibir las luces de la fe, y aspira 
como el que más á desarrollar su inteligencia al par de 
los demás hombres de los pueblos civilizados, como lo 
vamos á ver en el caso siguiente, entre los muchos 
que ocurren con frecuencia en nuestras casas misio­
nales.

El .ó de Marzo del año en curso llamó á la portería 
de la Misión iiu mapuche, manifestando con gestos y 
señales querer pasar adelante. Como no hablara el cas­
tellano, se dió aviso al reverendo Padre Prefecto para 
que se entendiese con este pobrecito.

Muy luego supimos por el Superior que Juan Meli- 
queo venía de la Reducción del cacique Quinthel, cuyo 
Uigarejo dista unas dos leguas del pueblo de Cliolchol, 
y no menos de treinta y ocho de esta ciudad. El objeto 
que lo traía á esta Misión, era hacerse cristiano y 
aprender á leer y escribir, por cuanto unos mapuches 
de su Reducción le dijeron que el Padre misionero de 
Cholchol, andando en las Correrías, les había ordena­
do mandaran sus hijos á la prefectura de Angol, en 
donde los Padres Franciscanos tienen una escuela para 
los mapuches, los visten y alimentan gratuitamente.

Dna relación tan franca y espontánea, hecha por este 
sencillo y humilde araucano, no pudo menos de conven­
cernos de la sinceridad de sus palabras. Es de un talle 
bien formado, alto y robusto; y, aunque es de pura 
raza araucana, tiene la tez casi blanca, frente despe­
jada, ojos azules y grandes, nariz delgada y bien for­
mada, boca proporcionada y labios delgados; su sem­
blante revela un carácter noble y apacible, á la vez que 
modesto. Con estos antecedentes y bellas disposiciones, 
fué admitido al patio de los mapuches internos. Su 
conducta es hoy iutachable, sirviendo de modelo á sus 
demás eondiscipulos: cuenta á la fecha veinte años de 
edad.

Pronto empezó nuestro Juan á prepararse para reci­
bir el santo Bautismo, jautamente con otros cuatro que 
también se preparaban con el mismo fin.

Instruidos, pues, convenientemente nuestros indios, 
se designó el día de Pentecostés para admitirlos al gre­
mio de la Iglesia cou toda la solemnidad qué fuese po­
sible. Así se efectuó el día iudicado, recibiendo nues­
tros neófitos el sacramento del Bautismo de manos del 
reverendo Padre Prefecto, con singulares muestras de 
espiritual regocijo, derramando copiosas lágrimas por 
el señalado favor que el Señor les dispensaba, hacién­
dolos herederos del reino de los cielos, en esos precio­
sos instantes, cuyos recuerdos quedarán grabados en 
sus corazones por todo el resto de la vida.
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La piedad de Juan y demás compañeros no se con­
formó con aprender solamente los rudimentos de la fe, 
no; pasó más adelante en el aprendizaje de los miste­
rios de la Religión, y no descansó hasta encontrarse en 
aptitud de hacer su primera Comunión.

Para este acto solemne, que debía tener lugar el U  
de Julio, día del Seráfico Doctor San Buenaventura, 
titular de esta iglesia misional de Angol, uno de los 
Padres misioneros venía preparando cou bastante anti­
cipación, además de los cinco antedichos, á otros siete 
mapuches de los veintitrés internos de la Misión, y á 
veinte chilenos de los setenta alumnos externos matri­
culados en nuestra escuela, todos de primera Comu­
nión, y á  once más que ya habían tenido la dicha de 
participar de la Mesa eucarística.

Llegado, pues, el momento de dar principio á la ce­
remonia religiosa, veíase á estos tiernos niños con la 
mayor piedad y compostura cubrir todo el presbiterio 
en forma de semicírculo, haciendo las veces de Angeles, 
con velas en las manos, flores y cintas blancas, llenos 
de júbilo y alegría indecibles, manifestados en aquellas 
afectuosas lágrimas que espontáneamente brotaban de 
sus candorosos ojos, especialmente en los momentos que 
el Padre Prefecto les hablaba sobre el significado de 
este acto tan sublime, y el incomparable don que iba á 
depositar en sus infantiles pechos... ¡Olí! ¡con qué fe 
los veíamos dirigir sus fervientes plegarias al cielo por 
la conversión de los infelices araucanos, que aun se ha­
llan en medio de la obscuridad! ¡ Con qué ternura repe­
tían las preces por la felicidad de sus queridos padres, 
por su patria y demás fines de la Iglesia! ¡Ojalá el Se­
ñor misericoi'dioso, atienda benigno las súplicas de es­
tas palomas inocentes!

Todo contribuyó á dar mayor solemnidad á este acto, 
tan digno de la Majestad Divina: el templo arreglado 
con exquisito gusto ; el panegírico pronunciado por el 
Padre Prefecto no dejó que desear; la banda de músi­
cos del escuadrón X.® I de caballería, que el señor In­
tendente se dignó mandar tan oportunamente, tocó pie­
zas escogidas. La Misa tocada á arraonium y dirigida 
por la distinguida Sra. Auristela F ., viuda de Duvan- 
sed, íué cantada por las indiccitas que educan las Her­
manas Terciarias, con sentimiento y buen gusto.

A las cuatro de la tarde del mismo día, en medio de 
un regocijo general, tanto de los asistentes como de los 
recién comulgados, se hizo la tierna y conmovedora ce­
remonia de la renovación de los votos del santo Bau­
tismo.

Así terminó esta fiesta religiosa, dejando en nuestros 
ánimos gratos recuerdos, que se perpetuarán por lar­
gos años en el corazón de todos aquellos que tuvieron 
la suerte de asistir á ella.

Antes de terminar, quiero recordar á las personas 
favorecidas por la Providencia en bienes de fortuna, 
que se hacen uu deber en favorecer los trabajos apos­
tólicos de las Hermanas Terciarias y de los Misioneros 
franciscanos, que no omiten sacrificio alguno por la ci- 
vilizcición de los indígenas. Una sola alma que se salve 
por su cooperación, les valdrá tanto y aun más que á 
la viuda del Evangelio, quien di6 todo lo que poseía.

FILIPINAS '
L o f m a y m ja o f y  la  ra sa  l/ú g a o

V

DOS estribaciones que, arrancando del Amuyao, co­
rren casi paralelas hasta confundirse con el in­
descriptible laberinto de montañas que forman el 

¡ cuerpo de la cordillera central, dejan entre sí un ba­
rranco profundo, largo y estrecho, de escabrosa pen- 

I diente tanto á ambos lados de su longitud como en di- 
I rección al punto de arranque donde tiene su origen. Es­

te barranco es el Mayo}'ao. En él están las sementeras 
de arroz; y entre las sementeras las casas diseminadas 
acá y acullá, cada una en sn fundo propio, sin consti­
tuir núcleo alguno que llame la atención. A lo largo del 
barranco, un arroyo corre precipitado, mejor dicho, ba­
ja saltando entre peñascos tremendos de constitución 
granítica, aumentando el caudal de sus aguas con otros 
de menos importancia que descienden de las vertientes 
laterales, arroyo que forma el nervio principal de aquel 
territorio; y cuyas aguas, repartidas con admirable 
precisión y ciclópeos trabajos, difunden el verdor per­
petuo y la abundancia por todos aquellos sembrados.

Acostumbrados á ver al indio cristiano del campo, 
falto de energía, sobrado de flojedad, imprevisor y ne­
gligente hasta eii las cosas más necesarias para la vida, 
sorprende y sobran motivos para meditar al hallarse 
frente á frente con aquella realidad del Moyoyao. Im­
posible parece que un puñado de individuos pertene­
cientes á la raza malaya, abandonados á su propia ini­
ciativa y omnímoda libertad, hayan emprendido y ter­
minado trabajos tan colosales. Y es que allí el que no 
trabaja no come, y tiene que morirse ó emigrar ante el 
abandono y la rechifla de todos sus vecinos: allí no 
puede robar, porque en ello le va la cabeza irremisi­
blemente; ni bay quien le dé prestado, si no es á con­
dición de quedar esclavo por toda la vida, y exponerse 
á ser vendido y sacrificado cuando á su dueño y señor 
le venga en talante. Pasman, repito, aquellas obras 
propias de romanos, donde nada hay que no se haya 
hecho artificialmente y con ímprobos trabajos por espa­
cio de muchas generaciones. Una serie de muros de 
piedras, sobrepuestas hasta la altura de seis u ocho 
metros, arrancadas del fondo del arroyo y hechas saltar 
en pedazos por medio del fuego, sirve para contener 
pequeñas fajas de tierra, largas y angostas por lo regu­
lar, cuya área varía entre seis y cuarenta metros cua­
drados, fajas perfectamente niveladas para que el agua 
de regadíq se distribuya por igual. A la altura de los 
primeros muros arrancan otros en iguales condiciones y 
con idénticos fines; y más ariúba otros, y otros, sin so­
lución de continuidad en nna extensión aproximada de 
ocho kilómetros de longitud por uno de latitud media 
en línea recta horizontal. Estos muros son los pilápiles 
del Mayoyao, de un palmo de anchura en su parte su­
perior; por ellos se anda y se recorre todo el territorio 
habitado y puesto en cultivo; y para subir y bajar hay 
piedras salientes, hábilmente colocadas, que sirven de 
escalones, buenos para ejercitar el cuerpo y moler to­
dos los miembros.

Para caminar sobre el borde de aquello.s precipicio
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el calzado es inconveniente en extremo, porque se res­
bala con facilidad y estorba casi siempre para moverse 
con desembarazo. No menos peligi-oso resulta el panta­
lón y cuanto embarazar pueda los movimientos rápidos 
délas extremidades inferiores: subiendo por aquellos 
peldaños no íiay costura que resista, ni tela que muchas 
veces no se haga girones. Sólo allí se comprende la sa­
biduría práctica de aquellos salvajes, menospreciando 
ciertas prendas de vestir que, á más de inútiles, resul­
tan allí peligrosas: el bajaque es el chisme indispensa­
ble á todo el que tenga que andar por el ilayoyao... y 
por otras partes también. Pero no basta eso; preciso es 
tener la vista muy firme, y calcular bien donde se po­
nen los piés cuando por allí se camina; porque la me­
nor distracción, una pulgada más ó menos, puede cos­

taría á uno la rotura de todos 
los huesos ó deshacerse el crá­
neo. Nada hay de exagerado 
en cuanto escrito queda: débil 
é imperfecto es todo lo dicho 
ante la realidad allí palpable.

Hay otras circunstancias no 
menos agravantes que hacen en 
el Mayoyao la vida sumamente 
difícil y penosa. En todos aque­
llos alrededores, y á más de 
medio día de camino, apenas se 
ve un árbol ni arbusto alguno 
leñoso que pueda utilizarse pa­
ra el fuego: hasta la caña, en 
cualquiera de sus variedades, 
que tanto abunda por todas 
partes, y que constituye en los 
pueblos filipinos un recurso ne­
cesario, dista de aquel terri­
torio dos días largos de con­
tar (1). Para calentarse y cocer 
la comida sírvense del carrizo, 
que no abunda mucho tampoco. 
Cómo lia desaparecido el arbo­
lado en aquellas montañas y en 
extensiones tan considerables, 
fácil es comprenderlo por lo que 
antes queda dicho; y más se 
comprenderá si se tiene en 
cuenta la cantidad enorme de 
leña que han debido gastar en 
deshacer las piedras para loa 
usos indicados, y el sistema in­
veterado de sembrar el camote 
donde la vegetación se muestra 
exuberante, hasta que la tierra 
<iueda estéril por completo. Si 
en todo lugar es la leña un re­
curso de primera necesidad, 
ésta se deja sentir con mayor 
fuerza en el Mayoyao, rodeado 
por sus cuatro costados de mon­
tañas altísimas, donde la hume­
dad no desaparece nunca, ni los 
vientos corren con libertad, y 
el frió debe ser intenso en me­

ses determinados del año, puesto que á mediados de 
Marzo todo abrigo me pareció poco para conciliar el 
sueño durante la noche.

Otro grave inconveniente (lue allí se ofrece es no po­
der contar, para alimentarse, con más animales domés­
ticos que la gallina y el cerdo; y esto en muy corto nú­
mero. Sabido es que los ifágaos tienen estos animales 
exclusivamente para servirse de ellos en sus superti- 
cionescasi diarias, y en las grandes comilonas para ce­
lebrar cualquier suceso importante sea próspero 6 ad­
v e ro ; y de ahí la escasez y el valor consiguiente de 
dichos animales. La mayor parte procede de los pue­
blos cristianos á cambio de trabajo 6 de arroz, porque

(1) P a ra  hacerm e u o a  c a s ita  provisional tuv ieron  que i r  á 
b u sca r la s  c a ñ a s  ce rca  de  O rcáriz .

i
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el Mayoyan no da tantos como se consumen; y aun su­
poniendo destruidas las supersticiones é interesados los 
naturales en criarlos para la venta, creo que el misio­
nero se vería con bastante frecuencia privado de ali­
mento por más que lo pairase á peso de oro. En aquellas 
vertientes de •ió'’ de inclinación mínima, sólo pueden 
vivir y prosperar las cabras, si acaso, pues careciendo 
los sembrados de cercos y toda clase de resguardos, su­
perarían los daños á los beneficios. No hay por alli ras­
tro alguno de caza ni de pesca, como se ha indicado 
ya; iii sitio, por más que lo busqué con mucho interés, 
donde poder colocar vacas, carabaos ú una docena si­
quiera de ovejas.

Pobrisimo en demasia me pareció y es aquel iugrato 
suelo. Imposible de todo punto formar allí un pueblo 
de carácter permanente que responda á las necesidades 
más imperiosas de una sociedad ordenada, por primiti­
va y rudimentaria que se suponga. La emigración de 
aquellos naturales se impone necesariamente en ley so­
cial, en ley civil, en ley religiosa y hasta eu ley de na­
turaleza: tarde ó temprano se efectuará, según sea 
menor 6 mayor el interés de los gobernantes en favor 
de tanto desgraciado. Crueldad é injusticia, que cons­
tituyen horrendo crimen, es defender lo contrario, y 
trabajar para que los mayoyaos, los lungianes y otras 
tribus que se encuentren eu las mismas ó peores condi­
ciones, sigan indefinidamente privados de los beneficios 
sociales de que hoy carecen, y de que carecerán siem­
pre en sus actuales montañas. A pesar de tanta ausen­
cia de recursos y de dificultad tanta, aun se resisten 
algunos á creer insuperables aquellos obstáculos que la

naturaleza y otras causas oponen á la redención social 
y cristiana de toda una raza. Y dicese de toda una ra­
za, porque no se exceptúan aquí los bungianes, ni los 
xilipniu's, ni la inmensa mayoría, por no decir la tota­
lidad, de los qvianganes.

Creando, han dicho algunos, en aquel país elementos 
de vida; repoblando aquellos montes de especies arbó­
reas, á la sombra de los cuales se vean fructificar el 
cafeto y el cacao; y abriendo luego vías de comunica­
ción, allanando aquellos picachos cuyas crestas tocan al 
cielo, el problema queda resuelto de facilísima manera. 
Cierto y evidente á todas luces; hágase ese milagro; 
cámbiase la orografía de aquel territorio, y todo lo de­
más es cuestión resuelta. Pero mientras esto no suceda, 
séame lícito abogar por los fueros de la razón, y decir 
eu alta voz, aunque se pierda en el vacío, que los ma­
yoyaos y sus afines serán siempre desgraciados moral 
y materialmente, en tanto no se les arranque del cen­
tro de las montañas en que viven. Ellos en verdad iio 
lo desean ; cónstame por experiencia propia, y por los 
ensayos que inútilmente se han hecho por conseguirlo: 
pero es porque no ven más horizonte que unas cuantas 
varas cuadradas de espacio sobre su cabeza. Y el hom­
bre, sin distinción de razas ni de sangre, se crió para 
traspasar con su mirada los límites del universo, bus­
cando más allá el centro de sus esperanzas y de sus 
providenciales destinos.

Infiérense de lo dicho dos,á cual más tristes, verda­
des: que si existen obstáculos gravísimos para que un 
misionero pueda tener su residencia fija entre esta gen­
te, sin expenerse á diario á perder la salud é inutili-

i" -■■Sí'.
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A f b ic a  O r i l n t a u —  E n e l b osque  de K ah é. (P iig . 545)
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SOQ mayores todavía los qne se : 
presentan para civilizarla y atender á su cristianiza­
ción desde el llano. Son tres días más de largas y pe­
nosísimas jornadas en los meses más favorables del año, 
Febrero, Marzo y Abril; porque en los restantes, 6 el 
viaje es imposible 6 se liaoe interminable; ya por el 
sofocante calor, ya por las tormentas casi diarias que 
por allí descargan, ya también por las lluvias torren­
ciales que forman de cada arroyuelo un valladar, y un 
despeñadero de cada pendiente resbaladiza: y luego ul 
fin de la jornada, al llegar á las rancherías, ya se sabe 
lo que al misionero le espera. Requiéranse por lo tanto 
una naturaleza robusta, salud de hierro á toda prueba, 
agilidad de cuerpo, y miembros bien expeditos; y aun 
así, con todas estas cualidades excepcionales, y otras 
de primera importancia, si bien de distinto orden, la vi­
da y la salud de esos hombres de Dios estarán expues­
tas á tantos quebrantos cuantos son los cansancios, las 
privaciones, las intemperies y mil contrariedades más 
que tienen que sufrir necesariamente. Que en Europa 
lio se puede calcular, ni siquiera en Manila se sabe 
bien, cuánto minan la existencia humana todas esas co­
sas que son el pan cotidiano y el ordinario alimento del 
misionero filipino. El pasado responde del porvenir; y 
si las condiciones geográficas y climatológicas de enton­
ces son las mismas que ahora, racional es concluir por 
convencerse de las dificultadas magnas, casi insupera­
bles, que entraña el problema de evangelizar estas tri­
bus en sus mismos territorios.

No tiene ni tendrá nunca la Corporación personal 
bastante en sus colegios y conventos para cubrir sólo 
estas atenciones, si hubiera que poner (como de hecho 
sería necesario) un misionero en cada barranco, en cada 
montaña, en cada vertiente, para evangelizar tanta 
ranchería diseminada, sostenerlas después en la fe que 
fueran recibiendo, y administrarlas en sus necesidades 
espirituales y cristianas obligaciones. Porque lo imo ló­
gicamente lleva tras de sí lo-otro: si aquellas tribus re­
ciben el bautismo, queda el deber ineludible de no 
abandonarlas jamás. Y no se diga que pueden agrupar­
se en puntos determinados, más ó menos numerosos, 
donde con relativa facilidad sea hacedero á unos y á 
otros, misioneros y feligreses, cumplir con sus repecti- 
vos deberes; porque es desconocer la topografía pecu­
liar de aquellos territorios. En muchas partes el terre­
no no lo admite; pero aunque en todas se lograra con­
seguir venciendo obstáculos y resistencia, sería un grano 
de arena aprontado al bienestar racional y estable de 
tales agriipacioues.

¿Quiere esto decir qne el problema es insoluble, y que 
bay que aplicar á los ifugaos la fatídica fi-ase de los 
condenados de Dante? En manera alguna. Tanto val­
dría haber renegado de las tradiciones patrias, arrojar 
al fuego con propia mano la historia de las Misiones de 
Cagagdii, brillante en heroísmos, y tirar por la venta­
na las leyes fundamentales que fueron y son el alma de 
nuestro ser y de nuestro organismo en Filipinas. ¿ Qué 
hacer, pues? Veámoslo.

Conviene recordar que Lace cerca de medio siglo se 
impuso un real fuerte, como reconocimiento de vasalla­
je, á los taroiies cabezas de fam ilia  de casi todas las

rancherías remontadas é infieles que había entonces y 
existen hoy en las tres provincias de Cagayán. Allí 
donde, como en Isabela, las Autoridades se tomaron in­
terés para que no desapareciera esta sombra de tribu­
to, vínose cobrando con mayor ó menor exactitud hasta 
U creación de las nuevas Comandancias militares (l) 
en los años 1889-91; pero donde no hubo ese interés, 
ó donde los remontados se llamaron otra vez indepen­
dientes, desapareció el referido reconocimiento. En 
aquella época, si entraba en los planes del Gobierno 
someter los remontados á vida social y política, hubo 
que contentarse con la pacífica acción de los Padres 
misioneros; porque el ejército de Filipinas tenía que 
desempeñar sus altos deberes castigando la insolencia 
mahometana de las islas del Sur, é imponiendo con las 
armas la dominación española en aquellos mares y cos­
tas de siniestro recuerdo y de tristísima historia. Con 
estas razas del Norte de Luzón no se pudo hacer más 
de lo que se hizo. Los misioneros, á impulsos de su 
doble carácter, trabajando con constancia, siguieron su 
labor cristiana y patriótica; y uno tras otro iban su­
cumbiendo en la flor de su edad, víctimas de las priva­
ciones sin medida que minaban su existencia, cuando 
no á manos impías de los mismos salvajes.

Pero estaba visto que el misionero por sí solo no po­
día cambiar la naturaleza rebelde de estos salvajes, li­
bres como los vientos, mimados y respetados cual si 
fueran descendientes de los dioses del Olimpo. De re ­
ducirse ó hacerse cristianos, el instinto, que no la re­
flexión meditada de que son incapaces, les ponía delan­
te las cargas, tributos y demás exacciones á  que se 
habían de sujetar, si no ellos, sus descendientes. De 
aquí el que la palabra y los trabajos del misionero, y 
los enormes gastos de la Corporación, y los auxilios pe­
cuniarios que daba el Gobierno, se perdieron en el va­
cío sin resultado alguno. Con pagar mal 6 bien un real 
fuerte al año los que quisieran pagarlo (porque en los 
últimos veinticinco años ésta era la verdadera norma 
de la recaudación); con tratar medianamente á los mi­
sioneros mientras los tuvieron entre sí; con presentar­
se por los pueblos, como gente sumisa y tratable, en 
busca de trabajo 6 de quien les compr¿ise y cambiase 
sus artículos de comercio, echando la culpa de los ase­
sinatos y robos qae cometían á otras tribus enemigas, 
ya estaban á cubierto de las contribuciones y gabelas 
que pesaban sobre los cristianos. Evidentemente tal 
estado de cosas no podía eontiiuiar así, por absurdo, 
injusto y altamente impolítico. Dábase motivo para 
que, en vez de reducirse lo infieles de los montes, se 
fueran remontando los cristianos antiguos de los valles, 
y de hecho se remontaron no pocos (¿); pues así se li­
braban de que nadie los molestase; y los que se soste­
nían en la sumisión y la obediencia quedábanse mur­
murando de... todo lo más sagradoé inviolable que hay 
sobre la tierra.

Pero si de entonces acá hubimos de deplorar en si­
lencio esta situación anormal y violenta, si obligados 
por no poder más, á transigir con la iniquidad de que 
los cristianos, en el mero hecho de serlo, pagasen con-

(1) Q uiangdn, llave?, A p ayaos, B in a laag én  y C ayapa.
(2) Y aún  siguen  rem o n tad o s . C a 'i  todos los pueblos de  Isa ­

bela  pueden c o n ta r  a lgo  de esto.
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tribuciones relativamente crecidas, mientras los infie­
les, en cuanto tales, eran tratados con extraordinaria é 
inaudita consideración, hoy día que la fuerza armada 
domina sus territorios, es ya tiempo de que se píense 
en serio ir acomodando á sus moradores á las condicio­
nes generales de los demis, que se sujeten á la ley co­
mún y desaparezcan paulatinamente, pero en breve pla­
zo, esos irritantes privilegios de que lian venido gozan­
do liasta la fecha. Esta exención de tributos, esta li­
bertad irracional en que viven han sido y son la única 
verdadera rémora para atraer al Cristianismo las razas 
infieles que pueblan las montañas de Luzón. Véase la 
correspondencia de todos los Padres misioneros que du­
rante la presente centuria se han propuesto catequi­
zarlos ; véase lo que la historia y la experiencia enseña 
de consuno; y si esto no bastara, apélese al testimonio 
de la luz natural, y ella dirá con los caracteres de la evi­
dencia que, mientras esa rémora no desaparezca, mien­
tras esas tribus bárbaras y semierrantes no entren de 
lleno en la legalidad, común á los pueblos ya consti­
tuidos, ni los infieles se harán cristianos, ni los salvajes 
hombres útiles á la sociedad y á sí mismos.

PROGRESOS DE LA FE EN LA ISLA DE CEYLÁN
II

K u n d t/ y  s u f  a lrededores

Ka s d y , como es sabido, posee el templo donde se 
conserva el pretendido diente de Budda, el cual 
encerrado en una urna de oro que afecta la for­

ma de fiores de loto, parece más bien una muela de ja ­
balí que un diente humano. Los buddistas hacen todos 
los años en su lionor pomposas demostraciones en las 
cuales se lleva el diente procesionalmente en el lomo 
de un elefante y bajo rico palio. (V. el gralado de la 
pdg. 533).

A corta distancia hay la antigua sala del Consejo, de 
la época de los reyes, notable por su rico peristilo y 
sus columnas, y al lado los soberbios mausoleos de los 
soberanos de Kandy.

El viajero amante de antigüedades puede ir hacia el 
Xorte hasta Anuradjapurah (la ciudad de los noventa 
reyes), donde se hallan las gigantescas ruinas tan ce­
lebradas. La distancia que separa Anuradjapurah de 
Jaffiia es de ciento veintidós millas inglesas, y este es­
pacio está en gran parte cubierto de inextricables y 
majestuosos bosques, que producen abundancia de ma­
deras preciosas, como el tamarindo, la madera de hie­
rro, el ébano, etc.

Este país no fué siempre un vasto bosque pobladode 
osos, tigres y elefantes; muy al contrario, mercedúnu- 
merosos y anchos lagos artificiales, construidos por los 
antiguos reyes, vivía allí una población considerable 
junto á los fértiles arrozales. Bajo la dominación suce­
siva de portugueses, holandeses é ingleses esa prospe­
ridad ha decaído, de suerte que la vasta región del 
centro cuenta un número proporcionalmente muy redu­
cido de habitantes todos paganos, á excepción de ocho­
cientos católicos.

En el interior de la península de' Jaffna no hay coli­
nas ni valles, y aunque el terreno es muy árido, gra­
cias á la energía de sus numerosos habitantes ostenta 
bosques de palmeras y cocoteros, y vastas plantaciones 
de arrozales, tabaco, legumbres, etc. Por desdicha 
casi nunca llueve, y tienen que regar los campos con el 
agua que sacan de los pozos.

La ciudad de Jaffna encierra pocas curiosidades dig­
nas de llamar la atención, y únicamente merece ser 
visitado el antiguo fuerte, construido por los portu­
gueses.

Entre los monumentos recientes, como una prueba 
más de la asombrosa fecundidad del apostolado, pueden 
visitárselas diferentes instituciones de loa católicos: 
la casa episcopal, el colegio de San Patricio, el conven­
to, el huerfanato, y sobre todo el seminario construido 
por el Timo. Melizán.

Digamos algo ahora de la historia del Catolicismo en 
Ceylán.

H is to r ia  d e l  C a to lic ism o  e n  C e y lá n  a n tes  d e  ¡a ocupación  
ing lesa

('üino en tiempo de los romanos esta isla era conoci­
da de los navegantes, que la designaban con el nombre 
de Taprobana, es muy probable que la fe cristiana fue­
se anunciada en ella desde los primeros días del Cristia­
nismo. Es un hecho admitido por todos que el apóstol 
Santo Tomás predicó el Evangelio en las Indias, donde 
convirtió considerable número de infieles.

Atendido que las relaciones entre la India y Ceylán 
son facilísimas, y por lo tanto frecuentes, puede presu­
mirse que algunos discípulos del Apóstol predicaron 
allí la verdadera fe.

En 1500 los portugueses conquistaron la isla de Cey- 
láii. que luego fué evangelizada por San Francisco Ja ­
vier, que convirtió la clase entera de los paravars ó 
pescadores, que entonces habitaban principalmente la 
península de líannar.

Desde allí llevó sus conquistas hasta la extremidad 
Norte de Ceylán, ó sea hasta Jaffna.

Pero el infierno no podía consentir que le arrebata­
sen tantas víctimas.

El rey de Jaflua, arrebatado de furor al saber que 
su propio hijo se había hecho cristiano, publicó un 
edicto ordenando bajo pena de muerte que todos sus 
súbditos volviesen al culto de los ídolos. Durante esta 
persecución más de setecientos mártires, y á su cabeza 
el mismo Lijo del rey, dieron testimonio de la fe cris­
tiana con su propia sangre.

Al tener San Francisco Javier noticia de lo que ocu­
rría, informó á los portugueses, quienes, teniendo por 
principio secundar á los misioneros en la difusión de la 
verdadera fe, intimaron al rey de Jaffna que cesase de 
atormentará sus pueblos por causa de la Religión. 
Como el soberano no hiciese caso de la orden, sitiáron­
le los portugueses en su capital y se apoderaron de su 
reino. En el intervalo un hermano del rey, su hermana 
y un sobrino abrazaron la fe católica, y á su ejemplo 
los pueblos se convirtieron en masa y fueron fervorosos 
cristianos. San Javier volvió para alentar á sus neófi­
tos á perseverar en 1h fe, y luego la predicó en Kandy 
y Punta de (Jales.
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Entonces las obras católicas, protegidas por 
los portugueses, prosperaron maravillosamente 
en aquel suelo recientemente regado con la san­
gre de mártires. Pll número de cristianos pasaba 
de cien mil, y contábanse más de cincuenta sa­
cerdotes en Jaftiia y sus alrededores: los Jesuí­
tas instalaron un colegio para la juventud, y 
predicaron Franciscanos y Dominicos, que cons­
truyeron grandes conventos, cuyas ruinas se ven 
todavía. Este desarrollo de la vida cristiana duró 
cosa de un siglo, desde 15.ó<i á Ifí.óO, en que su­
frió aquella floreciente Iglesia una tempestad 
formidable.

La Holanda protestante, entonces en el apogeo 
de su poder, tenía numerosos buques en el Ex­
tremo Oriente, y sus marinos se distinguían por 
el odio feroz contra el Catolicismo, como lo prue­
ba la persecución que suscitaron en el .Tapón, 
que borró hasta el recuerdo del nombre cristiano. 
Habiendo declarado la guerra á Portugal, des­
pués de repetidos combates se apoderaron de 
toda la isla de Ceylán por los años 1650, y per­
siguieron á muerte á la Religión. Los feroces 
sectarios, no pudiendo deshacerse de un solo 
golpe de todos los católicos, empezaron por des­
terrar á los sacerdotes bajo pena de muerte.

Estos hombres de Dios, valiéndose de cuantos 
medios les sugería su ardiente celo, recorrieron 
ocultamente las poblaciones católicas, adminis-

5 ^ '

'C i

tíj r

A í r i c a  O h i k s t a l .- -CoIoboE del bosque de  K ubé (Colobus-G uere^a 
var. C audulus). ¡P a g . 546)
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P iel o e  m o n o

trandu los Sacramentos y exhortando á la perseverancia 
en la fe. A pesar de sus precauciones, muchos fueron 
asesinados por los herejes, entre otros los PP. Juan Me- 
tella y Pellingoti, de la Compañía de Jesús, y el P. Fran­
cisco Donat, dominico. Esta persecución, lejos de des­
alentar á los apóstoles, excitó su celo con la esperanza 
de alcanzar la palma del martirio. Entre todos los misio­
neros, ijue en aquella época de turbación trabajaron ani­
mosamente por la salvación de sus hermanos, debemos 
citar á los PP. José Vaz y tíonzalves, del Oratorio, que, 
arrostrando toda clase de peligros, combatieron mu­
chos años por la fe católica. La persecución fué cada 
día más intensa. Por una ley promulgada en 1715, el 
Gobierno prohibió bajo severísimas penas administrar 
el bautismo católico, y llegó á imponer castigos corpo­
rales por reunirse los fieles. Obligábase á las familias 
católicas á enviar sus hijos á las escuelas protestantes; 
considerábanse nulos los matrimonios no contraídos ante 
el ministro de tan odiosa secta; en una palabra, por 
todos los medios posibles procuraron arruinar la verda­
dera fe, y tanto trabajaron que en 1717 sólo había se­
tenta mil católicos en Ceylán, y en 1796, al desapare­
cer la dumiiiacióii holandesa, la Religión católica no
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A fR ic i UiuKNTAi-.—El rino cero n te  in tem pestivo . {P n g .  547)

contaba más que sesenta y seis rail fieles. La mayor 
parte de los que apostataron volvieron al culto de los 
ídolos; otros fingieron hacerse protestantes para cap­
tarse los favores de los gobernantes, y cuando éstos 
desaparecieron volvieron al Paganismo. .\sí es como 
los protestantes, por odio á la Iglesia, volvieron á su­
mir esta desdichada nación en las tinieblas del Paga­
nismo.

LOS AGUSTINOS EN AMERICA
D l ' R A N T E  E L  S I G L O  XVI

Con m otivo de  h ab er co nm em orado  la Igiet^ia el 28 de A gosto  al 
ex im io  D octor y g ra n  P u d re  Sun A gustín , y c o n ta r  lu c iu d ad  de 
L im a ú los nuevos P a d re s  A gustinos del E sco ria l, p a ra  c o n tin u a r 
la  o b ra  fecu n d a  de los p rim itiv o s que  im p lan ta ro n  en aquellso  
p a íses  la  p rec io sa  sem illa  del C ristian ism o , el conocido  e sc rito r

J!*¡l

A s r ic a  O r ik n t a l .—  E l m onte M eru (4,000 m etros) v isto  desde lu lla n u ru  del H ajo A rushu iP á g .  546)
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de la O rden A g u stin íana  F r. F ran c isco  B lanco G arcía  ha  publi­
c ad o  el sigu ien te  a r tic u lo , que  nos com placem os en  rep ro d u c ir  
de  la  R ee iíta  C ató licn  de  L im a:

D
e s d e  que Francisco Pizarro con un solo navio y 

ciento veinte hombres acometió la homérica em­
presa de explorar y someter el imperio de los In­

cas, siete veces mayor en extensión que toda España, 
hasta que el verdugo cortó la cabeza de otro Pizarro 
célebre, hermano del conquistador, las furias de la dis­
cordia fratricida y el odio salvaje no cesaron un mo­
mento de asolar aquel rico y hermoso país, ni se apa­
gó el incendio fomentado por las ambiciones tiránicas 
y egoístas, ni á los oídos de los peruanos hicieron ape­
nas llegar otra voz sus dominadores que la de mando ó 
exterminio. Los pocos Religiosos y sacerdotes que arri­
baron á esta tierra antes de promediar el siglo XVI no 
bastaban para educar en la fe de Cristo á la innumera­
ble muchedumbre que la desconocía, y á la que tuvie­
ron por mucho tiempo soliviantada y recelosa los des­
manes y la crueldad de algunos españoles. Al generoso 
anhelo de la propaganda cristiana y civilizadora se so­
brepusieron la sed insaciable de riquezas, y la explota­
ción de los múltiples recursos que para satisfacerla 
ofrecían la tierra virgen y el abusivo empleo de la au - 
toridad.

Al pisar la playa del Callao doce apóstoles de la Or­
den Agustiniana, con patente del emperador Carlos V 
para la Real Audiencia del Perú (1551), se iban sose­
gando las revueltas civiles é inaugurándose una era de 
paz que, por desgracia, fué tan efímera como el virrei­
nato del insigne D. Antonio de Mendoza (1). Traía este 
personaje consigo de la Nueva España á dos agustinos, 
uno de ellos, el P. Fr. Juan Estaeio, su confesor y con­
sejero en los más arduos negocios gubernativos, y por 
cuyo talento, acompañado de exquisita prudencia, san­
tidad y fama, se redimieron los males acarreados por 
anteriores disturbios, castigando á los rebeldes y trai­
dores, remunerando á los leales y promoviendo la con­
versión de los indígenas.

En ella entendían con ahinco los colegas en Religión 
del P. Estado, á la vez que socorrían copiosamente á 
los menesterosos y curaban á  los enfermos, y con su 
vida mortificada y devota, su humildad y su menospre­
cio de las cosas del mundo, eran ejemplo vivo y repre­
sentación eficaz para los extravíos y la codicia de los 
malos españoles. Pasma leer los documentos en que 
constan la estrechez suma, la disciplina rigorosa, la 
pobreza inverosímil y los trabajos continuos que cons­
tituían el régimen normal de los hijos de San Agustín 
eu el Perú. Al comparar su ascético olvido de la tierra 
con la molicie enervante y la disolución de costumbres 
que se habían hecho generales entre conquistadores y 
conquistados, parece que asistimos á una resurrección 
de la primitiva edad del Cristianismo, cuando se pobla­
ban los yermos como lugares de refugio contra las gan­
grenas sociales que minaban la existencia del Imperio 
romano, ó más bien cuando, al invadirlo los bárbai’os 
del Septentrión, sirvieron los monjes para aplacar con

( I j  V. C ró n ica  m o ra liicu lora  d e  la  O rden  d e  S a n  A g u s tín  
e n  e l  P e rú , con sucesos e jem p la res  eistos e n  esta  m o n a rq u ía .  
T om o p rim ero , p o r  el P . M. F . A a to a io  de  ln  C a lao ch a . (B a rce ­
lo n a , 1638).

SUS plegarias la cólera del cielo, pava traer con su pa­
labra hasta el pie de los altares á los antiguos morado­
res de las selvas, y para conservar como sagrado depó­
sito en medio del naufragio, las reliquias del genio y la 
cultura latinos.

Xo de otra manera los Religiosos que evangelizaron 
á los hijos del Sol recorrían los bosques y montañas por 
donde vagaban dispersos los infieles, enfrenaban en las 
ciudades con sus palabras y sus obras la perversa vo­
luntad de. los españoles revoltosos y descontentos, y 
con la mansedumbre, el celo y la firmeza convirtieron 
el antagonismo de razas, exacerbado por abusos, des­
manes y tropelías, en fusión venturosa consagrada por 
el signo augusto de la cruz. Seis años después de la lle­
gada de los Agustinos al Perú (1.557), firmó en Valla- 
dolid Felipe II una real cédula para que se multiplica­
ran los monasterios en el país, separándolos por distan­
cia de algunas leguas. El lenguaje de este documento, 
en que se reconocen los grandes adelantos conseguidos 
por la predicación de las Ordenes religiosas, contrasta 
de un modo singular con las quejas que muy poco tiem­
po antes había manifestado el emperador Carlos V con­
tra la indolencia criminal de los encomenderos en la 
educación religiosa de los indios.

Al partir para sus respectivas provincias los heroi­
cos hijos de San Agustín, llevaban órdenes de no reci­
bir de los indios “oro, plata ni otro metal, salvo legum­
bres ó mmz, sin prevenirse de comidas, porque su in­
terés sólo había de ser ánimas adquiridas para Dios, 
dando á conocer á los indios que los Religiosos no bus­
caban riquezas en sus tierras, como los demás españo­
les, sino introducir la fe y las virtudes en sus ánimas, 
como ministros de Cristo, poniendo el cuidado en sola 
su salvación, y no en cosa alguna de propia comodi­
dad... (1).>: La misma prohibición se impuso respecto á 
las mercedes del Rey 6 de los encomenderos, de las cua­
les sólo había de aceptar cada misionero lo que necesi­
tase iipara un hábito de jerga ó cordélete y para una 
pobre y penitente comida.:» Nadie podía tomar á su 
servicio criados de entre los neófitos, para cuya instruc­
ción se explicaría mañana y tarde la doctrina cristiana; 
sublimes instrucciones que, cumplidas á la letra por 
verdaderos ángeles en carne, limpiaron el Perú de su­
persticiones y ritos seculares, de los que no estaba ex­
cluido el sacrificio de víctimas humanas; Licieron bri­
llar la luz de la fe y la civilización á los ojos de innu­
merables seres condenados á abyecta servidumbre, y 
les enseñaron á pronunciar con respeto y amor el nom­
bre de España, que para ellos había sido aborrecible 
simbolo de iniquidades, depredaciones y tiranías.

Añádese, para encarecer la virtud de los obradores 
de tales maravillas, que todos pasaron al Nuevo Mun­
do por propia y libérrima elección, y que algunos, como 
los PP. Fr. Baltasar de Melgarejo y Fr. Antonio Bae- 
za, procedían de ilustre linaje y habían renunciado pin­
gües patrimonios para consagrarse á la penitencia y la 
caridad. Tales circunstancias concurrían también en el 
P. Juan de Vivero, á quien cupo la altísima honra de 
convertir al Catolicismo y reducir á la obediencia de 
España al inca Sairi Tupac, y que, como consejero in-

(I)  C alancba. C rónica  iiio ra liia d o ra , e tc  , p eg . 356,
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separable del virrey D. Francisco de Toledo, conde de 
Oropesa, tomó activa parte en la formación de las or­
denanzas, después leyes municipales, del Perú.

Vastago de una dinastía que con él perdió su inde­
pendencia, no fué Sairi Tupac (1) un Augústulo cuya 
figura quede eclipsada por la tragedia de sus destinos: 
más faustos los merecían su tesón en la defensa del tro­
no,á que le llamaba la sangreque corría porstis venas, 
su actitud digna y grandiosa de rey despojado, su re­
signación ante los horrores del infortunio, y sus accio­
nes todas que parece realzar un destello de majestad 
caída, pero no vencida. Encerrándose en las montañas 
de la provincia de Yilcabamba, cerca del Cuzco, y con­
fiado en el número y la fidelidad á toda prueba de sus 
vasallos, acarició el ensueño imposible de restaurar la 
monarquía de sus mayores, hasta que, comprendiendo 
la inutilidad de sus esfuerzos, movido por la generosa 
idea de ahorrar á sus leales el sacrificio de la vida, y 
aconsejado por los caciques, que fingieron interpretar 
la voluntad de los dioses, admitió los ofrecimientos del 
Virrey, á quien rindió pleito homenaje, reconociendo la 
autoridad de España.

Desde este mismo instante se pensó en la conversión 
de Sairi Tupac, considerada con razón como de impor­
tancia y dificultad sumas. Por eso, y aunque en el Cuz­
co había multitud de sacerdotes y Religiosos, se eligió 
para la empresa al P. Vivero, cuya ciencia y santidad 
lio tenían rivales ante la pública opinión. Lo que más 
cautivó la simpatía y el afecto del Monarca destronado 
en su catequista fué el contemplar su desinterés, su me­
nosprecio de pompas y riquezas. Tan houda y eficaz­
mente penetraron en el corazón del neófito las palabras 
del venerable ministro de Dios, que no sólo se dispuso 
á ser bautizado, sino á contraer matrimonio cristiano 
con una de sus mujeres, separándose de las demás.

Tau señalado triunfo de la gracia, en el que vieron 
las Autoridades civiles un servicio inapreciable á la Co­
rona de Castilla; el descubrimiento de una conjuración 
contra el Virrey, debido exclusivamente al P. Vivero, 
y el haber éste colaborado, según queda dicho, en las 
Ordenanzas para el gobierno del Perú, inclinaron el 
ánimo de Felipe II  ú galardonar los merecimientos del 
humilde Religioso con la mitra de Cartagena, y des­
pués con la de Chuquisaca. El Obispo recién electo pasó 
á mejor vida á ceñir la aureola de la inmortalidad ce­
leste.

En las montañas de Vilcabamba, de donde salió Sai­
ri Tupac para hacer en Lima la dejación de sus domi­
nios}' prerrogativas de soberano, fueron á desterrar 
ídolos y propagar la fe cristiana los PP. Fr. Mareos 
García y Fr. Diego de Ortiz. Bautizó el primero al inca 
Yupangui, que conservaba una sombra de autoridad re­
gia, merced á la tenacísima adhesión de los indios de 
aquellos contornos á sus tradiciones y costumbres; pero 
el inca uo tardó en entregarse á una vida licenciosa y 
depravada, atrayéndose las severas reprensiones de 
Fr. Mareos, á quien castigó coa injusto destierro. Solo 
y sin auxilio entre aquellos bárbaros, no cesó de predi­
car el P. Ortiz, sin que le intimidasen las amenazas de

(I) N ie to  de  H uoitia  C apac (rey de! P e rú  én loe tiem pos de la 
co n qu is ta ), y so b rin o  de  H u á sc a r  y A tah u a lp o , suced ió  ó su  p a ­
d re  M anco, segundo  de este  n o m ' re , en el derecho  al trono.

Yupangui, ni el temor del martirio, por el que, bien al 
contrario, suspiraba con fervoroso anhelo.

En medio de la embriaguez y los lúbricos excesos de 
un festín fué pedida al inca, como prenda de amor, la 
cabeza del misionero por la mujer infame con quien 
aquél vivía en deshonestos tratos. Antes de que el ver­
dugo satisfaciese la sed de venganza que abrasaba el 
corazón de la nueva Herodias, falleció Yupangui. Su 
amante propaló la especie de que le había envenenado 
el P. Ortiz, y uniéndose á esta calumnia los odios de 
los hechiceros y falsos sacerdotes, se le hizo condenar 
á muerte por el inca Tupac Amara. Agrúpase en con­
tra del misionero una turba criminal que le manda de­
volver la vida al aun caliente cadáver, y que ebria de 
cólera al oir las mansas protestas del Religioso, le es­
cupe y hiere sin compasión, y amarrándole á una cruz, 
le hace sufrir los más crueles tormentos que pueden 
idear la rabia y el frenesí diabólicos. Descoyuntados y 
macerados los miembros de la víctima, exhaustas sus 
fuerzas y enrojecido el suelo de sangre, taladran las 
mejillas del mártir, introducen por ellas una cadena, le 
llevan arrastrando por el pueblo y le conducen en la 
misma forma hasta en el que estaba Tupac Amaru. 
Alentados los atormentadores por la aquiescencia de su 
señor, someten al casi exánime cuerpo á nueva y horrible 
flagelación, y lo atraviesan con un palo desde el bajo 
vientre hasta el cerebro, último suplicio que arrancó la 
vida al glorioso confesor de la fe cristiana, el primero 
de los que la sellaron con su sangre en el antiguo im­
perio de los Incas.

Años adelante era aprisiouado Tupac Amara, á con­
secuencia de una insurrección, por el capitán Martín 
García de Lnyola, y devoraba las amarguras del aban­
dono sombrío y de la inceiiidumbre de su suerte en el 
mismo palacio donde había hecho ostentación pomposa 
de su majestad. Condenado á pena capital, no tuvo de­
fensor más ardiente que el bendito Fr. Agustín de Co- 
ruña, hermano en Religión del P. Ortiz, y obispo de 
Popayán, que, de hinojos ante el Yirrey y con lágrimas 
de paternal amor solicitaba el indulto del reo. No le fué 
dado conseguirlo, pero sí ganar para Dios el alma de 
Tupac, é infundirle resignación generosa, y derramar 
sobre su cabeza las aguas del bautismo en el cadalso, 
antes de que la cercenara la cuchilla.

EN EL KILIMA-NDJARO
(Á FR IC A  o r i e n t a l )

P O S  E L  P .  ALEJA N D EO  L E  BOY, M ISIO SEBO  APOSTÓLICO 

X X I I I . - E n  K a h é

X o tic ia s  (Je S in a .— R eso luc ión  J ln a l .—K afié .— E n  e l bosque tro­
p ic a l .—  Z a n ja  p a r a  e le fa n te s .— E l  colobo tle m a n te le te .— E l  
t ir o  d e l doctor.

H
o y  domingo, 7 de Septiembre, mientras que san­

tificamos el día en Motchi mediante la oración y 
el descanso, llega un correo anunciándonos que 

el rey Sina, de Kibosho, ha invadido nuevamente los 
Estados de su vecino Ngameni en Matchamé y talado 
los platanares, apoderándose al mismo tiempo de un
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campo atrincherado y de ^ran número de mujeres y ni­
ños. ¡Las promesas de amistad se la.s llevó el viento! 
El Sr. de Eltz avistase desde luego con Mandara, y se 
decide la guerra, para la cual se reunirán todas las 
fiieraas disponibles de Tcliaga, Paré, Kahé y Ilajo 
Arusha, á fin de acabar de una vez con este terrible 
vecino.

Pero entre tanto, ¿qué vamos á hacer nosotros':'
Después de madura reflexión, consejo y oración, el 

rimo. Tourmout da sus instrucciones. Insistiendo el se­
ñor de Eltz, con su abnegación habitual, en tener á su 
lado al fundador de la Misión, el P. X. (Tommeiiíjinger 
permanecerá aquí hasta ver el resultado de la guerra. 
Si los asuntos de Matchamé tienen buen éxito, allí se 
hará la fundación ; de lo contrario, nos instalaremos en 
Kilema, en donde Fumba pide incesantemente nuestra 
presencia. Su ilustrísima y yo tomaremos el camino de

-.i
■ é m

■Vr;

Afkiua Ohiektal.— Foso p a ru  los elefunles en  e t bo>que. ( P o j .  545

la costa, explorando el Kahé, el Bajo Arnsha, el Paré, 
el país masaia comprendido en la cuenca del Ruvu, el 
Sambara, el Zigua y el Doé. Luego iremos á Bagamo- 
yo pasando por nuestra Misión de Mandara. Tan pron­
to como sea posible, una nueva caravana se reunirá al 
P. Augusto (-¡omraenginger con el personal necesario, 
un Padre, un Hermano, unos veinte jóvenes cristianos 
y todo lo que es indispensable para instalar una Misión 
nueva.

Por el pronto bajamos juntos al Bajo Arusha, donde 
reside el Sr. de Eltz. El Dr. Baxter quiere también 
acompañamos, movido por el aliciente de las cazas ma­
ravillosas con que ha soñado y de que esta región es el 
centro.

Después de habernos despedido de Mandara bajamos 
las pendientes de la montaña, y dirigiéndonos hacia el 

Sudeste á través de la llanura 
semidesierta, al cabo de cuatro 
horas de marcha llegamos á ori­
llas del Den. que baja del Kile- 
ma. El bosque es magnífico; los 
árboles, que semejan elevados 
fustes de columna, todo lo cubren 
con su frondoso ramaje; y el 
agua, que corre silenciosa, des­
cansando ahora de los innume­
rables saltos que ha tenido que 
hacer en las altutas, esparce por 
doquier la vida y el frescor. En 
algunos'sitios esta parte del bos­
que está literalmente intercep­
tada por rafias, esa palmera ex­
traordinaria cuyas hojas, de seis 
á diez metros de largo, se cru­
zan y entrelazan en impenetrable 
desorden. Los frutos, que cuel­
gan en largos racimos, forman 
las delicias de gran número de 
monos burlones é insolentes, y 
en el barro espeso que se extien­
de á la sombra de esos árboles 
seculares, los búfalos, los rino- 
ceroutes y los elefantes pasan 
días deliciosos.

En este lugar, donde acam­
pamos, no se ve un ser humano; 
sólo hay bestias, y aun éstas se 
mantienen á regular distancia, 
de suerte que en este primer dia 
de caza no obtenemos resultado 
alguno. A la mañana siguiente, 
á las cinco despiértannos los mo­
nos, que nos insultan desde lo 
alto de los ái’boles, y partimos. 
Después de haber cruzado el 
Deu, que volvemos á encontrar 
más lejos engrosado por un ca­
nal que sale de Rau, entramos 
en el Kahé por dos puertas dis­
tintas.'

Kahé es el nombre de un país
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pequeño, una especie de oasis se­
mejante áToveta, formado por las 
tierras de aluvión del Kilima-Ndja- 
ro, y arrastradas hasta allí por 
numerosos riachuelos. La pobla­
ción se compone de más de dos mil 
personas, vestidas al estilo ma- 
saia, y que se parecen por el tipo, 
las costumbres y la lengua á las 
de Toveta y Bajo Arusha. Los 
hombres llevan generalmente ce­
ñidores de tela, y las mujeres pie­
les curtidas, perlas y cauríes. Este 
pueblo, esencialmente agrícola, es 
inteligente y pacífico. Crían tam­
bién ganado, encerrado en los es­
tablos, ó por mejor decir en las 
casas.

Las ideas religiosas y sociales 
son las mismas que las de las t r i ­
bus vecinas. Sin embargo, la for­
ma republicana está aquí menos 
acentuada que en ToveOi. Hay dos 
jefes, de dignidad casi igual, lo 
que revela felices disposiciones.

Apenas instalados en nuestro 
campamento, recibimos numero­
sas visitas. Una Misión sería aquí 
muy bien acogida; pero ¿cómo ins­
talarla? ¡Tantos campos para la­
brar y tan pocos obreros!

B í

Íl>2ív-

V .

Xos hemos instalado en lo inte­
rior del bosque virgen; pero en 
una especie de claro limpio y fres­
co, con corpulentos árboles, rec­
tos como mástiles, que forman una 
magnifica bóveda de verdura.

La ocasión nos brinda para que 
nos internemos en ese dédalo ma­
ravilloso, donde todo es tan bello 
y grande, y donde en el silencio 
de esta naturaleza tropical, Dios 
habla al alma que le esencha, un 
lenguaje penetrante y dulce, t’ada cual se abandona á 
su fantasía y su inspiración. Quien se sienta al pie de 
un gigante del bosque; quien sigue los senderos, ape­
nas visibles entre los árboles; no faltando un tercero 
que se lanza á la ventura en pleno bosque salvaje. 
.Aquí no es la naturaleza triste, fría, nebulosa é impo­
nente de la montaña: recrea el fresco de la verde fron 
da, que no impide se sienta el sol de Africa con su luz 
intensa, su calor vivificante y su perenne fecundidad.

T'. el grabado de la páy. 537).

Algo más allá del territorio habitado, y remontando 
los ríos que vienen del Matcbamé, el Wera-Weru por 
ejemplo, poco se tarda en hallar la caza mayor, espe­
cialmente búfalos, pero es peligroso internarse en esta 
dirección, pues los cazadores ¿ambas han abierto allí

Al liíC A  O r i e n t a l —  Lu m u e r ( e  d e l  b ú f a l o .  (Páy. .‘ 4 0 ;

gran número de zanjas de algo más de dos metros de 
profundidad, y tres 6 cuatro de largo, divididas en dos 
por una especie, de. muro transversal: estos fosos los di­
simulan cuidadosamente con ramas y liojas, escogiendo 
para el caso las preferidas por los elefantes, , 'r .  el 
grabado de lapág. .54-1).

Por la noche, sale para sus correrías el paquidermo 
siguiendo el camino que se tiene trazado, y al llegar al 
foso coge con la trompa algunas ramas, y mientras se 
refocila fáltales el suelo á sus patas delanteras y hún­
dese en el hueco fatal. Mas instintivamente, viendo más 
allá terreno sólido, hace un esfuerzo y se lanza hacia 
adelante, cayendo así por completo en la zanja, y que­
dando suspendido por el vientre sobre el muro diviso­
rio ; esta posición inutiliza toda la fuerza del coloso, 
que muere más tarde herido por la flecha envenenada 
de su enemigo.
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Lo que da ¡i la fauaa de Kahé un sello característieo, 
es la presencia, en gran número, de un mono muy nota­
ble, el colobo de mantelete (1). ;T . d  gmbádo de la 
fág. 540).

Ilay de él tres variedades; una de cola larga y estre­
cha, que se halla en los bosques del Sur; otra de Abi- 
siiiia, de cola terminada en un mechón espeso: la ter­
cera, por último, de cola larga, blanca, sedosa, que se 
halla casi exclusivamente en esta región. Internándose 
el viajero en el bosque, levanta ia cabeza á los gritos 
de las aves ocultas en los arcos de verdor, y ve ban­
dadas de monos pequeños y grises, que huyen como 
chiquillos sorprendidos en flagrante delito de merodeo. 
Mas be aquí que en lo más alto, en la inextricable red 
de lianas y ramas, oye un ruido ligero y debilitado por 
la distancia, como de alguién que huye. Entonces ob­
serva, busca, adelanta 6 retrocede sigilosamente, con 
el cuerpo inclinado, el ojo fijo, el dedo puesto en el ga­
tillo del fusil fatal, y ve que acurrucado tras de una 
rama, y escondiendo la cola, le mira un mono de cabe- 
cita negra con marco blanco, inmóvil y revelando an­
gustia. Entonces si el viajero no cree en conciencia co­
meter un atentado contra sn antigua familia, dispara el 
arma, y la bestiezuela tiembla un momento, suelta la 
rama, y cae lenta y pesadamente, manchando con un 
hilo de sangre su soberbia piel de seda moaré, negra 6 
blanca, constantemente limpia de polvo... Al oir la de­
tonación multitud de miembros de la misma familia 
abandonan su albergue aéreo, y corren y saltan en con­
fusión, ostentando como un penacho su magnifica cola 
blanca.

Al volver al campamento al anochecer, entre dos ca­
zadores reunimos seis de dichos animales, muy codicia­
dos por sus pieles. Durante mucho rato todavía oímos 
en las profundidades del bosque algo como el ruido de 
un combate encarnizado y furioso: es el doctor que 
ametralla á un colobo, á quien ha sitiado detrás de su 
rama, y que no quiere bajar. Obligado á volverse á 
causa de la noche, el terrible cazador trae dos monos 
muertos durante el día, reservándose, como nos dice, 
tomar el otro el día siguiente al pasar j unto al árbol, del 
que le derribará sin remedio.

Al mismo tiempo que él, llega al campamento uno 
de los jefes del país, pidiéndonos perdón y piedad con 
lágrimas en los ojos y la voz temblorosa.

— ¡Perdón y piedad por nuestros monos, dice, que 
nunca han dañado á nadie, que no roban, ni comen sino 
los frutos de sus árboles! Sólo bajan para beber en el 
río. Entonces vienen en familia, y para no mancharse 
durante el camino, la madre sigue en pos del padre, y 
los hijos detrás de la madre, levantando cada uno la 
cola de aquel que le precede... Los ancianos nos afir­
man que á nuestros parientes les gusta revivir en estas 
bestias para recorrer los bosques de Kahé, y contem­
plar desde allí como trabajan sus hijos. Ahora bien, 
terminó este buen hombre, si los matáis todos, ¿á dónde 
irán nuestras almas?

Para no matarlas todas, partimos el día siguiente. 
Como es justo, la caravana se detiene sin falta al pie

(I)  C o lo b u t-G u ere ia , vnr. C audaíui’.

del árbol que señala el doctor. Busca abajo, y mira arri­
ba. ¡Misericordia! He aquí que advierte ahora con es­
tupor qne hizo dieciséis disparos... ¿contra qué? ¡con­
tra un trozo viejo de madera blanca, que en la obscu­
ridad de la noche confundió con la cola de un mono!

X X I V . - E n  e l  B a j o  A r u s h a

E n  lo  l la n u r a .— La ''asa  e n  e l d e s ier to .— K l B a jo  A riishn .-—La  
sep a ra c ió n .— Un rin o cero n te  in tem pestieo

Al cabo de una hora escasa salimos del bosque, que 
termina bruscamente, como en Toveta, para dar lagar 
á un verdadero desierto. Las hierbas, gramíneas en su 
mayor parte, son cortas y mezquinas, el terreno se ex­
tiende luego absolutamente desprovisto de vegetación, 
y más adelante se ven arbustos especiales de las la­
gunas marítimas. Sólo en algunos sitios hay una capa 
de tierra fértil en la que crecen árboles entrelazados 
con lianas diversas, formando elegantes bosqiiecülos. A 
cada momento cantos rodados, cal de aluvión y sal de 
nitro recuerdan que todo este espacio fué en otro tiem­
po un mar interior, del que se encuentran los últimos 
vestigios en dos lagos salados; VI Mangara al Este del 
Küima-Ndjaro, y el Xdyiri al Xorte.

Este paisaje, con todo, no deja de ser interesante; 
al Norte aparece en su imponente conjunto la masa so­
berbia del Kilima-Ndjaro, que desde aquí se ve todo 
entero; puede contemplarse al Este el muro azul de las 
montañas de Paré; al Oeste se levanta el cono inmen­
so del Mera { V. en ¡a fág. 541), antiguo cráter tam­
bién, que la nieve cubre á veces con una mancha 
blanca.

Más á la izquierda hay- el Alto Arnslia habitado por 
gentes parecidas á las de Toveta.

¡Qué soledad! ¡qué espacios y qué espectáculos tan 
grandiosos!

Después de andar algún tiempo juntos, nos dispersa­
mos en busca de una pieza de caza para nuestra comi­
da. Al cabo de buen rato oimos una, dos veces, la cara­
bina del Sr. de Eltz. Acudimos presurosos, y le halla­
mos luchando con un búfalo herido de muerte y que se 
precipita sobre él. Felizmente tiene tiempo para apuntar 
de nuevo, y un tercer tiro da con su enemigo en el sue­
lo. 'V. pág. 545).

En la estación acompañan al Sr. de Eltz el subte­
niente Kaysser y unos veinte soldados sudaneses y sua- 
hilis. A un lado una casa espaciosa y  fresca está des­
tinada á los europeos, y al frente hay las habitaciones 
para el personal, defendido todo con fuerte cerca for­
mada con troncos de árboles, todo muy limpio y bien 
conservado. En un rincón un montón enorme de cabe­
zas de gacelas, antílopes, jabalíes, girafas, cebras, hi­
popótamos, búfalos y rinocerontes patentiza, á la vez 
que la riqueza del desierto vecino, los éxitos cinegéti­
cos del dueño de la casa.

El país es un oasis formado por tres riachuelos que 
bajan del Kilima-Ndjaro, y lo habita una población 
agrícola y pastoral semejante á la de Toveta y Kahé. 
En este momento del año la vida es aquí agradable, 
pero en la estación lluviosa toda la comarca está llena
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de agua y de mosquitos. Al Kste se levautaii los mon­
tes inhabitados de Litema, donde casi nunca llueve.

La importancia de la estación estriba en que el Bajo 
Arusha es el punto donde la mayor parte de las cara­
vanas de Pangani se reúnen y abastecen, antes de in­
ternarse en -el país masaia 6 de volver á la costa. Para 
que se comprenda la prodigiosa cantidad de caza que 
hay por estos alrededores, baste decir que hemos per­
manecido aquí cuatro días, durante los cuales sesenta 
personas, europeos y africanos, han vivido de la caza 
de solos dos hombres.

El 13 de Septiembre por la mañana, la caravana se 
organiza de nuevo, y nos dirigimos por el Sudoeste ha­
cia el Ruvu, que ya ha recogido ea este logarla mayor 
parte de los arroyos que bajan de las montañas. Rea­
parecen numerosos rebaños de antílopes}' de otros ani­
males: cazamos un hújalo joven, y nos repaitimos su 
carne.

Henos ya en el río. Uu islote se divide en dos bra­
zos muy anchos, y por consiguiente poco profundos, 
que ahora pueden vadearse con agua hasta la cintura.

Aquí nos despedimos del Sr. de Eltz, que ha sido 
para nosotros y continuará, siendo para la Misión nue­
va un protector y un amigo, y del P. Augusto Gom- 
menginger, á quien dejamos con dos muchachos cris­
tianos, y que tiene que fundar una Iglesia é iniciar la 
civilización de un pueblo.

Pasamos el río, y mientras nuestros compañeros vuel­
ven á la estación, plantamos las tiendas á la entrada 
del desierto.

La sequedad y pobreza de estas riberas es extraor­
dinaria, y, á excepción de una línea de corpulentos ár­
boles siempre verdes que sombrean su curso, reina la 
mayor aridez desde Kahé hasta Sambara.

Henos ya solos y tristes.
Por la tarde el limo. Conrmont, para disipar la me­

lancolía de la despedida, y proporcionar á la caravana 
carne fresca, me da el encargo de explorar los alrede­
dores, y parto con dos de nuestros hombres.

A poco veo á lo lejos un rebaño de cebras, contra el 
que bago fuego: la banda huye, como de costumbre; 
pero paréceme que una de las bestias anda herida, y 
nos lanzamos en su persecución. Las colinas se suce­
den á las colinas, cubiertas de arbustos y erizadas de 
espinos: las cebras reaparecen uu instante, para huir 
de nuevo, y desaparecen finalmente tras una rápida ca­
rrera. Acercándose la noche, y habiendo perdido de 
vista á mis animales, lo mismo que á mis hombres, re­
suelvo volver al campamento. Andando solo y entrega­
do á mis pensamientos, oigo de pronto un sordo ruido, 
tiembla el suelo, y veo en la sombra como un ómnibus 
que se poue en movimiento, ó una especie de locomoto­
ra que corre silbando. Antes de que pueda ponerme en 
guardia, tengo en mi presencia al monstruo, un enor­
me rinoceronte que, turbado sin duda en su descanso y 
recelando intenciones hostiles, se precipita sobre mi 
inocente persona. El fusil que tengo en la mano, á más 
de no estar preparado, sólo lograría rasgar su epider­
mis; pero como he oido decir que esta bestia lo es tan­
to que no persigue á su enemigo, me hago animosa­

mente á un lado, y tengo la satisfacción de ver que, en 
efecto, desfila en mi presencia dando mugidos, aplas­
tando los arbustos que llalla al paso, y levantando tras 
sí torbellinos de polvo y de guijarros. ,7 '. el grabado 
de la \)ág. 541).

Al cabo de una hora, siguiendo el curso del río y 
guiado por el humo que subía al cielo, hago mi entrada 
poco solemne en el campamento.

—¿Y la caza?
—¡Todavía corre!...

EL CLERO Y LA EDUCACIÓN RELIGIOSA EN HAITI

De  algunos años á esta parte viene observándose 
un notable progreso en el desarrollo de la Reli­
gión Católica, que es la del Estado, en aquella 

República americana. El actual presidente, general Hi­
pólito, toma una parte muy activa en este movimiento, 
y á su iniciativa se debe la designación de un ministro 
residente de la República cerca del Soberano Pontífice 
León XIIT, cuyo cargo ha sido confiado al Sr. Delor- 
me, distiognido escritor y hombre público haitiano. Al 
ocurrir el.íubileo Sacerdotal de Su Santidad, recibió el 
Padre Santo los homenajes y presentes dei entonces 
jefe del Estado, general Salomón, de su Gabinete y del 
pueblo de Haití repre.seatados por un enviado especial. 
A estos sentimientos de acendrada adhesión ha corres­
pondido dignamente Su Santidad León X III, enviando 
á Haití, en calidad de delegado apostólico permanente 
y enviado extraordinario de la Santa Sede, al reveren­
dísimo Mons. Tonti, á quien el Gobierno haitiano nom­
bró en seguida arzobispo de Puerto Príncipe, colmán­
dole de honores. Prosiguiendo en este orden de mutuas 
distiuciones, el Papa ha concedido recientemente la 
(rran Cruz de la Orden de Pío IX á S. E. el Presiden­
te de Haití y al honorable Lespinase, ministro de Re­
laciones Exteriores, en recompensa de sus iniciativas 
y de los relevantes servicios que vienen prestando á 
nuestra Sacrosanta Religión en aquella República.

Esta, como es sabido, se halla situada entre las islas 
de Cuba y de Puerto Rico, y figura como la segunda en 
extensión de las Antillas mayores. Tiene una extensión 
territorial de 30,000 kilómetros cuadrados, y su pobla­
ción, según las estadísticas formadas por el clero de 
la diócesis, asciende á 1.200,000 habitantes. La or­
ganización política, administrativa y eclesiástica de 
este Estado es semejante al de las demás repúblicas 
americanas; siendo el .Tefe supremo del Gobierno un 
Presidente constitucional con su Consejo de Secretarios 
de Estado, eu número de seis, que forman el poder eje­
cutivo. Los cuerpos legislativos son el Senado, con 39 
miembros, y la Cámara de representantes, que se com­
pone de 95 diputados. El poder judicial lo constituyen 
un tribunal de casación, tribunales civiles y tribunales 
de paz y de comercio. Divídese el país en cinco depar­
tamentos, subdivididos ea distritos, comunas, secciones 
rurales, cuarteles y puestos militares. El ejército se 
compone de unos 20,000 soldados y la marina de gue­
rra cuenta con 3 avisos y con 2 cañoneros. Las produc­
ciones principales son el café,—que constituye la cose-
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cha culminante, colocando á Haili en lugar preferente 
entre las primeras naciones productoras de este rico 
grano,—cacao, azúcar, miel, algodún, plantas textiles, 
campeche y otros palos tintes, ébano, caoba, cedro y 
demás maderas preciosas, cera, pieles, gomas, ron, 
minerales, etc.

La instrucción pública ha tomado en los últimos 
tiempos un incremento considerable, contando con cin­
co liceos superiores y facultades de derecho, de medi­
cina, de farmacia, de telegrafía; con escuelas normales 
y de artes y oficios, y con 490 escuelas elementales para 
niños y 110 para niñas, distribuidas entre 12 circuns­
cripciones escolares y sostenidas oficialmente. Además 
hay varias instituciones particulares de verdadera im­
portancia, como las de los Hermanos de Doctrina Cris­
tiana, las de las Religiosas de San José de Cluuy, las 
de las Hermanas de la Sabiduría, la del Pensionado del 
Monte Carmelo, de la viuda Lepino y otras que hacen 
mucho honor al espíritu 
moral é intelectual del 
país, según verem os 
más adelante.

La organización ecle­
siástica de Haití tiene 
por base el Concordato 
con la Santa Sede cele­
brado en 1861, que es­
tablece un aiíübispadn 
en Puerto Principe, ca­
pital de la República, 
y sedes episcopales en 
Cabo Haitiano, Caves, 
tronaives y Puerto de 
Paz.

En 1888 ex is tían  
unos 13H templos parro­
quiales y más de 200 ca­
pillas rurales, que con 
el tiempo constituirán 
nuevas parroquias, ser­
vidas por 150 sacerdo­
tes, á los que hay que 
agregar los alumnos del 
pequeño Seminario de

U

-

ii 1

mediopensionistas y de los subvencionados por el Go­
bierno.

En aquel mismo año los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana se establecieron en Haití, donde se les acogió 
con marcada simpatía, llegando ahora á gozar de ver­
dadera popularidad como merecido galardón á los ser- 

: vicios que han prestado al país. El Gobierno no les ha 
escatimado nunca su cooperación, y contando con ella 
han podido sostener á gran altura 4 escuelas en la ca­
pital y lü en las provincias, con un personal de 72 pro­
fesores y una asistencia de 3,262 alumnos.

Actualmente está tratándose de la instalación de 
otras 10 escuelas, cuyo crédito figura en el presupues­
to desde hace dos años.

Lo mismo puede decirse respecto de la institución de 
Santa Rosa de Lima, dirigida por las Religiosas de San 

I .losé de Cluny. El .sistema de enseñanza que han puesto 
en práctica es verdaderamente notable bajo los puntos

de vista físico, moral é
------------ intelectual. Los esta-

•*. j f  blecimientos de esta ins­
titución, en número de 
6 en Puerto Príncipe y 
de 8 en las provincias, 
son regidos por 65 pro­
fesoras y concurridos 
por unas 2,000 alumas.

A esta obra de pro­
greso han prestado asi­
mismo su valiosa coope­
ración , si bien desde 
fecha menos remota, las 
Hermanas de la Sabidu­
ría, que establecieron su 
primer establecimiento 
en el Cabo Haitiano du­
rante el año 1879, al 
cual sigu ieron  otros 
ocho en diferentes loca­
lidades y dos hospicios 
para ancianos. El nú­
mero de Religiosas es 
de 51 y el de aluranas 
de 1,500.

.■  '  '- * • 1  

. '* -i

C l t i m o s  m o m e n t o s  d e  S a M F r a n c i s c o  J a v i e r .  (Páy. 5 4 0 )

San Marcial, dirigido por los Padres del Santo Espíritu 
y del Inmaculado Corazón de María, y los del gran Se­
minario de Pont Chateau. confiado á los Religiosos de 
la Compañía de María.

El pequeño Seminario data de 1864, y fné fundado 
en cumplimiento del Concordato por el arzobispo mon­
señor Testord da Cosquer. En 1870 el arzobispo mon­
señor Gilioiix puso la primera piedra de un edificio 
propio construido en Lalve bajo la dirección del arqui­
tecto Mr. Launay. Esta institución fué recibida con 
unánime aplauso en el país, y su importancia va cada 
día en aumento, debido á la esmerada enseñanza que 
dispensa y á la confianza que merece de las familias 
haitianas. Cuenta con un personal docente escogido en­
tre los Religiosos más ilustrados de la Compañía de 
María, en número de 20 profesores para las clases ele­
mentales y superiores de ciencias, lenguas y artes, 
y cou un promedio de 260 alumnos, además de los

Los haberes del clero catedral y parroquial, y las 
i subvenciones á los Institutos religiosos, están inscritos 

en el presupuesto especial del culto por las cantidades
• y ejercicio siguientes:

Ejercicio de 1890-91, 7-5,843'50.— De 1891-92. 
89,158'08. De 1892 93, W9.1.58'08.— De 1893-94.

• 94.098'26 y parcialmente en el presupuesto de la Ins- 
■ tracción pública.
; Para atender á la instrucción de los campesinos se 
' han iniciado negociaciones con los Religiosos Salesia- 

nos y con los Hermanos de la Doctrina cristiana, de 
Ploermel.

El principal núcleo del clero haitiano procede y ha 
sido escogido entre el de varias diócesis de Francia, á 

. cuyo efecto reside en Saint Laiirent-sur-Sévre, diócesis 
' de Luzón, un vicario general que actualmente lo es el 
' reverendísimo Superior general de la Compañía de Ma­

ría. El Metropolitano de la Iglesia católica en Haití es
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Mons. Julio Tonti, arzobispo de Puerto Príncipe, cuya 
catedral ba sufrido mucho con las guerras, incendios y 
terremotos que han consternado la ciudad, pero actual­
mente trátase de erigir un nuevo templo metropolitano 
de vastas proporciones, para cuya empresa cuenta el 
Prelado con la ayuda del Gobierno y con el concurso 
decidido de la población en general.—L. M. íS.

SAN FRANCISCO JAVIER

PENAS nacida la Compañía de Jesús, vióse un dia 
del año 1540 postrarse delante de su fundador, 
San Ignacio, un joven Religioso que, sin más 

equipaje que su Breviario, se disponía á emprender un 
viaje muy dilatado, quien, al recibir la bendición del que 
veneraba como á Padre, oyó de sus labios estas pala­
bras: :iíd, hijo mío, y abrasad elmundotodo en el amol­
de Dios.

El joven jesuíta era aquel opuesto mancebo, nobilí­
simo navarro, llamado Francisco Javier, á quien reti­
rara del mundo haciéndole soldado de Cristo, la atenta 
consideración de las palabras evangélicas: -‘¿De qué 
le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde su 
alma?"

Partiendo de Roma y siendo recibido en Lisboa casi 
con honores reales, como merecía quien marchaba á las 
Indias investido con poderes de Nuncio apostólico, no 
quiso más hospedaje que un hospital, ni más alimento 
que el que la caridad le deparaba.

Trece meses de un viaje erizado de penalidades, le 
acrisolaron para emprender la obra que se proponía de 
dilatar el nombre cristiano hasta el Extremo Oriente. 
Reinos y naciones ambicionaba conquistar para ponerlos 
á los piés de Cristo, y de tal modo trabajó por satisfa­
cer su ambición, que el nombre de Javier ha sobrepu­
jado al del hijo de Filipo, y sus glorias eclipsado las de 
los más famosos capitanes.

En Goa, haciéndose pequeño entre los pequeñuelos, 
enseña á los niños los rudimentos de la fe cristiana: á 
su predicación rauda de faz la ciudad, y siendo aquel 
campo estrecho para su celo, hace resonar su voz, fe­
cunda en prodigios, en las comarcas inmediatas y cos­
tas de la Pesquería. Evangeliza el reino de Travancor, 
y después de establecer florecientes cristiandades en 
toda la India, y de enviar celosos misioneros á la isla 
de Manar, llega hasta Meliapur, venerando allí la tum­
ba gloriosa de Santo Tomás, apóstol.

Fatiga la mente asombrada, al par que ensancha el 
corazón, seguir los pasos de Javier en su carrera apos­
tólica. Predicanda á Cristo crucificado llega á Malaca, 
situada en la península de su nombre, é incansable, va 
desde la isla de Amboyna á las de Baramura y LTate; 
el archipiélago de las Molucaa oye por vez primera el 
nombre de Jesucristo, y tantos son los triunfos conse­
guidos, que el brazo de .Tavier llega á fatigarse bauti­
zando á innumerables infieles.

Al volver á Goa predicó en la isla de Ceylán, cabo de 
Comorín, y teniendo noticias de lo mucho que pudiera 
trabajar en los reinos del Japón, no descansa ni tiene 
placer alguno mientras no pone sus pies en uno de ellos.

A su mandato los muertos resucitan; haciendo la se­
ñal de la cruz desaparecen las enfermedades, y estos 
prodigios, unidos á los irresistibles acentos de su voz 
sobrehumana, convierten el Japón en una de las por­
ciones más florecientes del mundo cristiano.

Conquistadas aquellas islas, concibe el gigantesco 
proyecto de evangelizar la China, ese dilatado Imperio 
refractario á todo lo que no es suyo; mas al llegar á la 
isla de Sancián, cerca de las tierras objeto de sus de­
seos, quiso el Señor premiarle con la porción del reino 
eterno de los escogidos. Desamparado de todo humano 
auxilio, y estrechando el Crucifijo contra su pecho, allí 
descansó en Jesucristo aquel hombre maravilloso que 
tantos trabajos, sudores y afanes sufrió por extender su 
gloria, dándole á conocer en pueblos innumerables sen­
tados en las tinieblas del error.

¡ Santa ambición la de Francisco Javier! no es extra­
ño que así te posesionaras de aquel corazón que tan se­
mejante fué al Corazón Sacratísimo del Divino Maestro, 
que con la ambición de todo un Dios, deseaba que toda 
la tierra ardiese en las llamas de su caridad.

Y si los justos brillarán como soles en la presencia 
del Eterno, ¡qué resplandores no serán los de Francis­
co Javier, que, émulo del Apóstol de las gentes, le pa­
recía el mundo pequeño para ponerlo como trofeo á los 
pies de Jesucristo, su Amado!

El insigne Apóstol de los pueblos de Asia, honor del 
Catolicismo, gloria de la Compañía de Jesús, y orgullo 
el más legitimo de los españoles, comunique su espíritu 
á los heraldos de la fe cristiana en las naciones infieles, 
y tos atrevemos á suplicarle humildemente, que haga 
arder en nuestro pecho una centellita del volcán inmen­
so en que el suyo se abrasaba.

ESCUELA PRÁCTICA DE ESTUDIOS BIBLICOS DE JERDSALÉN

VÉASE cómo la juzga uno de los primeros sabios de 
nuestros dias, Mr. Vigouroux, en carta que diri­
ge al reverendo Padre Prior de los Dominicos de 

San Esteban de Jerusalén:
i-El establecimiento de la Escuela práctica de estu­

dios bíblicos en Jerusalén, es, á no dudarlo, un aconte­
cimiento de los más importantes para la Iglesia, y á sn 
vez un título de gloria para la Orden de Santo Domiu- 
go. No puedo ocultar el placer que he sentido al ver de 
cerca la obra de Vds., enterándome ocularmente de lo 
que llevan hecho, prenda de los servicios incalculables 
que está llamada á prestar en lo futuro.

“Sólo habitando en el país, viendo con frecuencia los 
lagares, familiarizándose con los indígenas, recogiendo 
con esmero todos los datos que aquéllos pueden sumi­
nistrar, explorando, en fin, el terreno, se llegará poco 
á poco á fijar con certeza en sus detalles la geografía 
sagrada y la topografía de Jerusalén. Merced á las ex­
ploraciones, se han resuelto ya muchos problemas, y 
se han rectificado errores corrientes. Así han hallado 
ustedes al Norte de la puerta de Damasco, en su con­
vento de San Esteban, el sitio en que fué apedreado el 
Protomártir, como los Padres Blancos han descubierto 
en Santa Ana el verdadero lugar de la piscina de Bet-
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saida, etc. Estos sou meros comienzos de feliz augurio 
y como garantía de lo que promete, en el porvenir, la 
continuación de semejantes trabajos.

i> Procuran Vds. semanalmente á sus estudiantes pa­
seos arqueológicos por la ciudad de .Terusaléii y alrede­
dores; en diversas épocas del año emprenden verdade­
ras excursiones científicas, que duran semanas y meses 
enteros, buscando por doquiera recuerdos antiguos, 
restos de edificios, ruinas de toda clase, inscripciones 
y tradiciones. Los números publicados de su excelente 
Recista BlUica muestran ya cuán preciosa mies llevan 
ustedes recogida, y eso que aun están principiando. 
Tengo firme convicción de que, á este paso, llegarán á 
descubrir verdaderos tesoros y prestar los mayores 
servicios á la ciencia de las Escrituras, recogiendo nu­
merosos fragmentos y monumentos de valor. De todos 
los Museos de Europa, sólo el Louvre tiene una peque­
ña colección judaica; Vds. poseen ya, como los Padres 
Blancos y los Agustinos de la Asunción en Jerusalén y 
el barón Ustinoff en Jafa, colecciones preciosas que, 
continiiameute enriquecidas, reflejarán la más pura luz 
sobre la historia del pueblo hebreo y de toda la Pales­
tina: como que contienen ya piezas capaces de excitar 
la envidia del Louvre y demás grandes Museos euro­
peos.

uAl propio tiempo, con esas expediciones tan fruc­
tuosas avezan Vds. á sus discípulos á las investigacio­
nes, excitan su emulación, y les dan á conocer de vista 
gran número de localidades bíblicas, lo cual hace más 
fácil é interesante, el estudio de los Libros Santos.

-Otra ventaja tienen Vds. en .Jerusalén, mi reveren­
do Padre. No puede adquirirse hoy conocimiento pleno 
y científico de las Escrituras, sin el estudio del hebreo, 
ya que muchas cuestiones discutidas y puestas, como 
dicen, á la orden del día, no pueden resolverse sin re­
currir al texto original. Indudablemente, es posible 
aprender el hebreo en Europa como en Siria, pero vi­
viendo entre los orientales es más fácil penetrarse del 
género de su lengua. Tocante al árabe y al siriaco, que 
ustedes igualmente enseñan, claro está que hay en esa 
escuela recursos que en vano se buscarían en otra par­
te ; porque el árabe es la lengua usual del país, y el si­
riaco es la lengua litúrgica de una parte de los sacer­
dotes de Siria. Por fin, completan Vds. la enseñanza 
de las lenguas orientales con el asirio, cuyo estudio ja ­
más se recomendará bastante á los jóvenes exégetas.

-Grande fué mí gozo, amado Padre, cuando estuve 
en Jerusalén, viendo que su escuela tiene no menos de 
cincuenta estudiantes, y notando el celo con que se de­
dican á las lenguas orientales, y el interés (por no de­
cir pasión santa) con que practican sus paseos arqueo­
lógicos. Tanto trabajo dará sus frutos, y la Iglesia se 
felicitará recogiéndolos.

-Los brillantes resultados ya obtenidos muestran 
cuan á tiempo ha venido la Escuela Bíblica. Para el es­
tudio de las artes liberales y de la literatura profana, 
los principales países de Europa bau creado escuelas en 
Eoma y en Atenas; para el estudio de la teología, se 
han fundado numerosos Seminarios en Roma; para el 
estudio de la literatura bíblica, los celosos hijos de 
Guzmán han abierto la Escuela de Jerusalén. Es tan 
evidente su utilidad, que al lado de Vds. acuden dis­

cípulos, no ya de Francia, sino también de Alemania, 
España, Polonia, Italia y hasta de América.

-Ni me cabe duda que aumentará su número según 
la Escuela vaya siendo más conocida; todo lo han or­
ganizado Vds. de manera que la estancia sea, amén de 
útil, cómoda y agradable; y el viaje de Tierra Santa 
es hoy muy fácil. Entre Vds. hallarán, junto con las 
satisfacciones y los goces de la piedad que se gustan 
en los Santos Lugares, la comodidad y recursos que de­
manda un trabajo serio y fecundo. El Sumo Pontífice, 
en su Encíclica Providentissinius, ha levantado últi­
mamente la voz para decir al mundo entero, de una ma­
nera solemne, cuánto importa que los católicos se de­
diquen con celo al estudio de las Santas Escrituras, y 
cuán deseable es formar profesores capaces de inter­
pretarlas y defenderlas competente y autorizadamente. 
La Escuela de Jerusalén corresponde en todo á las mi­
ras de León X ÍIL  Uniendo la ortodoxia á la ciencia, 
posee cuanto se necesita para adquirir un conocimiento 
serio y profundo de los Libros Sagrados, y está llama­
da á ser para toda la Iglesia semillero fecundo de ex­
celentes profesores.

-Plegue al gran Padre de familias multiplicar sobre 
ella su bendición y enviar muchos operarios á su mies.'-

Dicho convento de San Esteban acaba de ser erigido 
en Colegio formal. Se podrá, pues, desde el curso pró­
ximo recibir en él los grados de licenciado y maestro en 
teología con las mismas condiciones que eu la Minerva 
de Roma.

Los que sienten afición á los estudios bíblicos podrán 
cursar en Jerusalén, en donde á la facilidad de graduar­
se, se añade la ventaja de poder estudiar la Sagrada 
Escritura en condiciones muy favorables para apreciar 
machos hechos de los Libros Santos, que no se com­
prenden fácilmente lejos de los lugares en que se rea­
lizaron.

------» ------

I n g l a t e r r a . — El E m m o. ca rd en a l B am p o lla , secre tario  de 
E stad o  de S u  S a n tid a d , h a  d irig id o  a l R do. P o rta l,  c a ted rá tic o  en 
el g ra n  S em in a rio  de  C u hórs, y a u to r  del lib ro  O rdenaciones a n ­
g lic a n a s ,  pub licad o  bajo el seudón im o  de F ern an d o  C a lb u s .la  ¡si­
g u ien te  c e r ta :

«R everendo se ñ o r: A gradezco  á  V. su  a m ab ilid ad  en  enviarm e 
el opúscu lo  que a c e rc a  de la s  O rdenaciones a n g lic a n a s  ha  visto 
la  lu z  púb lica  b a jo  e l nom bre  de F e n ien d u  Calbus.

«A p esar de m is m u ch as y g rav es ocupaciones, he reco rrido  con 
in te rés  c rec ien te  la s  p á g in a s  del p recio so  fo lle to ; y os confieso 
que  be experim en tad o  p lac e r vivísim o n i ve r t r a ta d a  cuestión  tan  
im p o rtan te  con ta n  serena im p a rc ia lid a d  de  ju ic io  y con espíritu  
tan  a m a n te  d é la  v e rdad  y ta n  im pregnado  del fuego de la  caridad  
c ris tian a .

«A bsteniéndom e d e  e n tra r  en e l fondo  de la  cu estió n , apruebo  
po r com pleto  toa conclusiones del a u to r ,  conform es á  los sen ti­
m ien tos ex p resad o s, no  h ace  m ucho , p o r el P u d re  S an to , en sus 
L e tra s  a puslú lleas d ir ig id a s  á ios p rín c ip es y ó los p u eb las  del uni­
verso . E l a u to r  se  e n cu e n tra  firm em en te  convencido  d e  que  e! 
m ovim iento in ic iad o  en  O xford , y que  va desa rro llán d o se  en el se­
no de  la  com unión  a n g lic an a , e n tre  h o m bres de  e levado esp íritu , 
e rud itísim os en  la  c ien c ia  de  la s  c ris tia n as  an tig ü ed ad es, y leales
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investigadores de la  v e rd ad , h a rá  d e sap arece r los an tig u o s pre­
ju ic io s , y d is ip ad as to d as la s  so m b ras ,-o rru s lra rd  hania la un idad  
v isible de  la Ig lesia  de  Je su c ris to  á  lo hija de R om o, á la  n o b ilí­
sim a ra z a  ing lesa , in ic iu d a  p o r  el b au tism o  de G regorio el G ran­
de en las g ran d ezas de la  vida civil y p o lítica . Y el pueb lo  se h a ­
r á  d igno, en un lodo, de los a lto s  design ios que  aun  le reserva  la 
P rov idencia  en la  historiu-

«C oriñoslsim a sería  la  aco g id a  que  esa g ra n  nación h a b ría  de 
e n co n tra r  p o r  p a rle  de  su a n tig u a  M adre, si lleg a ra  á se r un  he­
cho  este  d ichosís im o re to rn o . C onocido es el a rd o r  con que  el 
P on tlflce  au g u sto  que  g o b ie rn a  hoy á  la  Iglesia de Dios trab a ja  
p o r  re s tab lece r la  paz y la un id ad  en  la  g ra n  fum ilia c ris tia n a , y 
p o r re u n ir  en un solo haz  la s  fuerzas to d as  del C ris tian ism o , p a ra  
opo n erlas  a l to rren te  de la  im p iedad  y la  co rru p c ió n  que  se  des­
b o rd a . am en azan d o  se p u lta r lo  lodo  en su s a g u a s  cenagosas. Su  
S a n tid a d  no e scasea ré  trab a jo s  n i esfuerzos a l objeto de a lla n a r  
el cam ino  á  los que de  buena v o lu n tad  q u ieran  reco rrerlo .

«U na nación tan  ilu s tra d a  y tan  sa b ia , dijo  B ossuet, no puede 
-p e rm a n ec e r  m ucho  tiem po en  ta l estado  de reb a jam ien to  y de - 
«cadencia . El profundo re sp e to  que  conserva h a c ia  los P a d re s  de 
«la Ig lesia , y sus co n tin u as  y cu rio s ís im as invesligecioaes ace rca  
«de la a n tig ü ed ad  c r is tia n a , la  c o n d u c irán  com o de la  m ano  ó la 
«doctrina  de los p rim ero s sig los. Se  me h ace  d u ro  c ree r que  p e r-  
«sista  en ese odio ciego 6 la  C á ted ra  de  San  P e d ro , á la  que  deba 
«el inm enso  beneficio del C ristian ism o ,»

«Dios q u ie ra  que  hayan  sido  p ro fé ticas  la s  p a la b ra s  de un  hom ­
bre  ten  ilu s tre ,

«R ecibid , reverendo  señ o r, e tc .—M . C a r d e n a l  R a m p o l l a . »

T i e r r a .  S a a t a . —El R do. P , F r. B ern ard in o  O re llan a, M .O ., 
e scribe  desde Je ru sa lén . ci 8 de S ep tiem b re  ú ltim o, a l m uy reve­
ren d o  P. F r. M arcelino  de  C ivezzu ;

«El d ía 25 de  A gosto po r la  la rd e  llegam os con to d a  felicidad á 
e s ta  sa n ta  c iu d ad  de Je ru sa lén : e l d ía  26 celebré  la  M isa en  la 
ig lesia  de este  conven to  de San  S a lvador, y luego  p asam os al 
m onte  C alvario , v is itan d o  en é l el S an tís im o  S epu lcro , el lugar 
de  la  C rucifix ión  y e l de  la enarb o lu c ió n  d e  la  C ru z ; el lu g a r  de 
la  U nción , el de  la  ap aric ió n  de  Jesú s re su c itad o  a  la  M agdalena, 
y d em ás s itio s no lub les en  este  S a n to  M onte. P o r  la  ta rd e  a s is ti­
m os é  la  p rocesión  que  de.“pués de  V ísperas p ra c tic a n  d ia r ia ­
m ente  nuestros H erm an o s F ra n c is c a n o s , v is itan d o  lodos los ya 
m encionados lu g a re s  del M onte de  n u e stra  redención .

«El d iu  27 tuve la  in co m p arab le  d ich a  de c e leb ra r  po r p rim era  
vez la M isa en  el S a n to  S e p u lc ro ; e l 28 en  el a l ta r  de  la  D olorosa, 
pu esto  en  el sitio  de.=de el cu a l asis tió  M aría  S a n tís im a  á  la  m uer­
te  de su  Divino H ijo ; e l 2'J en  el de la  C rucifix ión , y  el 3U segunda 
vez en el S an to  S epu lcro . E n esto s d ías  después de  la  M isa y  p o r 
la  ta rd e  v isitam os la  V io D o lo rosa , la  G ru ta  d e  ia  A g o n ía , el 
H uerto  de  G etsem anl, la s  p ied ra s  so b re  que  d o rm ían  los A pósto­
les la  noche de  la  p risión  del S eñ o r, el s itio  en que  Ju d a s  le d iera  
e l beso  de  falsa p az ; y pasan d o  ul to rren te  C edrón , reco rrim os 
to d a  la  vía, llam ad a  de la  C a p tu ra . En esos m ism os d ías  v isita ­
m os el S a n to  C enáculo e n  el m o n te  S ión , y fu im os é B elunia, 
donde vimos la s  ru in as  de la  c a sa  de  M a rta  y M aría , he rm an es 
de L ázaro , y pasan d o  p o r  la s  ru in a s  de B élfage, sub im os a! 
san tificad o  m o n te  O lívele. Aquí v is itam o s el lu g ar desde donde 
el D ivino S a lv ad o r sub ió  á  los c ie lo s; e l lu g a r  donde enseñó  á 
lo s  A pósto les el P a te r  n o fte r;  donde ésto s com pusieron  e) Credo; 
e l lu g a r  desde donde llo ró  so b re  Je ru sa lén ; y finalm ente  v isita­
m os el S epu lcro  de  M aría  S an tís im a  y v im os e l valle  de  Josafa l 
el c u a l está  ú lu p a r  de l H u e rto  de  G etsem anl.

«En e s ta  p iadosa  v iú ta ,  m i estim ado  P a d re , debo co n fesa r que 
lo que  m e cau só  m ay o r tr is te z a , fué el ve r que  en una  g ra n  pa rte  
de  esos sag rad o s lu g are s  tienen  d erechos tam b ién  los g rieg o s cis­
m ático s , com o son e l S o n to  C enáculo , el lu g ar donde fu é  e n arb o ­
la d a  la  C ruz, el de  la  A scensión á  lo s  cielos, el sa c ro  sep u lcro  de 
M aría  S an tís im a  y  o tro s varios.»

K especto  a l  S an to  S epu lcro  de  n u estro  D ivino R ed en to r, en la 
p ég . 406 cop iom os u n a  n o tic ia  que no  resu ltó  c ie r ta , y que  no 
hem o s rec tificad o  h a s ta  a h o ra , que  podem os h ace rlo  de  una  m a­
n e ra  a u to rizad a . Un celoso P a d re  fran c iscan o . C om isario  gen e­

ra l  de T ie rra  S a n ia , h a  tenido la  am ab ilid ad , que v ivam ente  le 
ag radecem os, de esc rib irn o s sobre el a su n to , y después de m an i­
festarnos que  es in ex ac to  el sue lto  cop iado , añ ad e :

«Lo que se  d ice  en lo n o tic ia .d e  que  los g a s to s  que  ocasionen 
estos trab a jo s  se c u b rirá n  con  la  subscripc ión  in ic iad a  en  L on­
d re s  p a ra  é sto s, me hace c ree r que el sep u lcro  de  C ris to  ó que  se 
hace referencia  es el ha llado  p o r  los p ro tes tan tes , y q u e  e llos p re ­
tenden  es el ve rd ad ero  sep u lcro  de N u estro  Señor Jesucris to .

«Se da  com o u n a  g ran  cosa el que  lu subscripc ión  hay a  p ro d u ­
c id o  c in cu en ta  m il f ran co s; y  jq u é  es esto  c o m p arad o  con la s  in ­
g e n te s  su m as que  los cató licos han  g a s tad o  en la  conservación  de 
aquel sa g rad o  m onum ento! En 1719, so lam en te  en la  re s tau rac ió n  
de ia  h e rm osa  y so b erb ia  cúp u la  que  cu b re  el tem plete  del S a n ­
tís im o  S ep u lcro , se g a sta ro n  c u a tro c ien to s  m il escudos de  oro,»

S ir ia .—U no de los e stu b lecim ien to s d e  in stru cc ió n  m ás flore­
c ien tes  en S iria , d ice  E l Eco E ranciaaano, es sin  d u d a  a lg u n a  el 
Colegio que, bajo  la  p ro tección  de  San  A nton io  de P a d u a , funda­
ro n  n u estro s R elig iosos d e  T ie rra  S an io , en A lepo en  1869, con el 
ob jeto  de  a te n d e r ú la  educación  soc ial y l ite ra r ia  de  la  ju ven tud  
de aq u ella  p o p u lo sa  c iu d ad . N o en vano lo  han  co locado  b a jo  el 
p a tro c in io  de  nuestro  T au m atu rg o , pues g ra c ia s  á su  poderosa  
in te rcesió n  h e  p ro sp e rad o  y sigue p ro sp eran d o  c ad a  d ía  m arav i­
llo sam en te . De m iserab le  c asu ch a  que  e ra  en  un  p rin c ip io , a d q u i­
r id a  po r los R e lig iosos con m u ch a  d ificu ltad , se  ha  co nvertido  en 
el g ran d io so  edificio  que hoy co n tem p lan  los v ia je ro s , y que  p u e ­
de co n ten er h a s ta  o ch en ta  a lum nos in te rn o s , con  especiosas sa ­
las p a ra  la  recreac ió n , a c to s  p ú b lico s, e stud io , c á ted ra s , enfer­
m ería , e tc ., habilBCiones pora  lo s  R e lig io so s,y  e l refec to rio  capaz  
p a ra  d o sc ien tos puestos. P a ra  lleg a r á  este  estad o  hu b o  d e  e x ­
p ender la  C ustod ia  de  T ie rra  S a n ta  su m a s fabulosos p ro ceden tes 
de  los b ien h ech o re s del m undo  entero ,

«El p e rsonal exclusivo  del C olegio, sin  c o n ta r  el de l C onvento, 
es e l s ig u ie n te ; un  D irecto r, d os P refec tos de e s tu d io s ; ocho P ro ­
fesores R elig iosos y c inco  seg lares, y un P ro c u ra d o r  con los ofi­
c ia les necesarios . D u ran te  c a to rce  añ o s (1861-75) desem peñó  el 
c a rg o  de D irecto r del Colegio el R m o. P . G audencio  B onfig li, des­
pués cu sto d io  de  T ie rra  S a n ta  y a c tu a lm en te  arzob ispo  U lu la r  de 
C ubassa, delegado  oposló lico  de S ir ia  p u ra  los o rien ta le s  y vica­
rio  ap o stó lica  de  A iepo p a ra  los la tin o s. E s a u to r  de u n a  exce len ­
te  y r a m d tic a  á rab e , y m uy devoto d e  Sun A nton io , en  cu y a  P ía -  
L n ió n  se  in sc rib ió  a p en as  fué fundada. D esem peñaron  asim ism o  
en d icho  Colegio la  p re fec tu ra  o la  en señanza  el a c tu a l P a tr ia rc a  
de  Je ru sa lén . R m o. P . F r. Luis P iavI, e l D elegado A postó lico  
de E g ip to  R m o. P . F r. G uido C orbelli, y el R m o. P a d re  C usto­
dio de T ie rra  S a n ta  F r, A ure lio  de  B uja.

«Las a s ig n a tu ra s  q u e  se  enseñan  en  e l Colegio son la s  s igu ien ­
te s :  len g u as o6í(V/(itori'as, francés, i ta lia n o , á rab e  y tu rc o ;  Ubres, 
ing lés, g rieg o , la tín  y  las que  los a lu m n o s deseen. L ite ra tu ra , re­
tó r ic a  y filosofía e lem en ta l. H is to ria  un iversal, geo g rafía , m ate ­
m áticas . fisiología, zoo log ía , b o tán ica , geología, m ineralog ía  físi­
c a , qu ím ica , co sm ografía , c a lig ra fía  en la s  d ilc ren tes  lenguas, 
c o n tab ilid ad  y  ten ed u ría  de  lib ro s , geo g rafía  com erc ia l, derecho  
civil y com erc ia l, y p in tu ra .

«Los a lu m n o s e s tén  su je tos é  un  reg lam en to  especial q u e  al 
m ism o tiem po que  le s  ob liga  á c u ltiv a r  e l en ten d im ien to , lo s  in­
fo rm a  el co razó n  con  1a p rá c tic a  d e  la s  v irtudes c ris tia n as . E n tre  
lo s  e x te rn o s h a y  m uchos tu rco s  y de o tra s  re lig iones. L a  m ayoría  
de  los co m erc ian te s  e sp arc id o s p o r e l im perio  o tom ano  y  de ¡os 
fu n c io n ario s pú b lico s han  rec ib id o  su  educación  en el Colegio de 
Son  A ntonio  d e  A lepo, lo m ism o  que la s  fam ilia s  nobles de  a q u e ­
lla  c iudad .

«A ju z g a r  p o r  la  reseñ a  o fic ia l p u b licad a  en  Ju n io  ú ltim o , po­
dem os a firm ar que  e l Colegio fran c isc an o  de A lepo n ad a  tiene 
q u e  env id ia r á  los de  su  índole ex is tien tes  en  E uropa.»

CoKi-KRBNCtA DE UN EXPLORADOH.—E n la  Sociedad  d e  G eografía 
de  L o n d res h a  dad o  una  conferencia  M r. AVaringlon S m y lh  so­
b re  su  exp lo ració n  de l A lto  M ekong (S iam ).

E l G obierno siam és le h ab ía  en cn ig ad o  de la in v estig ació n  de 
la s  riqu ezas que  en c ierran  la s  m in as de  ru b íe s  y  zafiro s d e scu ­
b ie rta s  c e rc a  d e  X in g -K o n g  y en  ia  o rilla  izq u ie rd a  d e  este rio.
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H ubiendo em pren d id o  su  v iaje  en  E nero  de  1893, desde B ang­
k o k , llegó h as ta  N am .

L lam ó m ucho  la o tención  del e x p lo rad o r la  d u lzu ra  de los ha­
b itan tes  de  a q u e lla s  reg iones, su  o leg rla  y su  boapitu lidad .

E n la s  m inas de zafiro s de X ing-K hong se  o cupan  pura  los t r a ­
ba jo s de  ex tracc ió n  m ás de  300 irab u jad o res.

L as m inas p a recen  se r  m uy r ica s . E n c inco  d ios fu é M r. W u - 
rig to n g  de X ing-K hong á  L u an g -P ru b o n g  por el M ekong, a d m i­
rá n d o le  en  ex trem o  la  h e rm o su ra  del p a isa je , el que  en co n tró  muy 
su p e rio r á todo  lo que  h as ta  en to n ces h ab ía  visto en  Indo-C hina.

L u an g -P rab o n g  c a re ce  de n iu rallu s, y la  población  e s tá  cons­
titu id a  po r un  g ru p o  de c asas  de m adera  y p o r g ra n d es  m onaste­
rio s, la  m ay o r p a rte  de  éstos cas i ru inosos.

Los h a b ita n te s  son de  c a rá c te r  a ltivo  é in d epend ien te . t;on 
g ra n d e s  consum idores d e  op io , y pasan  la m ay o r p a rle  del d ía  
tu m b ad o s, en treg án d o se  á su vicio favorito .

El m ercado  que  a llí se  ce leb ra  d u ra  desde la s  p rim eras h o ras 
de  la  m añ an a  b as ta  m u ch o  después de puesto  e l sol.

El viaje de  reg reso  lo hizo M r. S m y th  po r el M ekong, v isitando  
e n é l á K o r a y t  juzga  el e x p lo rad o r de  g ran d ís im o  in te rés  la  ter­
m inación  del fa rro c a rril de  este  punto .

E l valle  de  Num es de los m ás fé rtiles de  S iam , cu ltivándose  m u­
cho  en él el tab aco , que  re su lta  b u slun te  regu lar,

VARIEDADES

EL  HIMAL.AYA

En el limite de las posesiones inglesas en la India y 
el Imperio chino se levanta la inmensa mole del Hi- 
malaya.

Extiéndese esta cordillera, cuyo nombre significa 
amorada de las nieves," del N. O. al S. E. entre el In- 
dostán y la provincia china del Tibet, el país de las 
afamadas cabras, con cuyo hermoso pelo tejen los orien­
tales los ricos chales que vienen de Levante, y que 
compiten con los procedentes de Cachemira y Angora.

Las cimas principales de esta cordillera son: el ¿"ce- 
t'est ó Gaarisannar, que es la cima más elevada de la 
cordillera y de toda la tierra; se eleva á unos 8,840 
metros.

Es muy natural que los indios, sorprendidos de tanta 
altura como la que presenta el Himalaya, lo hayan con­
siderado como un dios, y de ahí el estar divinizado en 
la mitología india.

Sin embargo, los indios han divinizado otros objetos 
de la naturaleza además del Himalaya. El Ganges es 
sagrado á los ojos de los indios: innumerables peregri­
nos llegan á  hacer en él sus abluciones, y á tomar agua 
qne transportan á centenares de leguas de distancia. 
En los tribunales de justicia de la ludia se presta jura­
mento sobre las aguas del Ganges, como las cristianos 
sobre el Evangelio y los mahometanos sobre el Corán.

Si el Jordán es también sagrado á nuestros ojos, no 
le rendimos, sin embargo, nuestro culto como á una 
divinidad, sino que lo respetamos como atestigo de los 
misterios de un Dios y contemporáneo de Jesucristo," 
aunque no sea más qne un pequeño río, que corre si­
lenciosamente por las tristes llanuras de la Galilea, 
entre el mar de Tiberiades y el mar Muerto, naciendo 
en el primero y muriendo en las inmobles aguas del 
segundo.

En las inmediaciones del Himalaya, por el lado de la 
China, están las poblaciones más altas de la tierra, que

no son más que reuniones de habitantes al rededor de 
algún templo ó convento. En las inmediaciones de Lha- 
sa, capital del Tibet, se halla el palacio donde reside 
el Dalai-lama, que es el pontífice soberano de la reli­
gión buddista.

El Himalaya viene á ser uu muro también contra las 
pretensiones de la Rusia; pues esta nación en su ca­
rácter absorbente, no está lejano el día en que se aca­
be de apoderar del Turquestán chino; y eutonees esta 
gigante cordillera vendrá un día en que sea el límite 
que establezca la naturaleza entre las posesiones in­
glesas en la India y los vastos y dilatados dominios 
del Czar.

I S T E C R O I j O G I-I-A .

H d o . P . F r . V ic e n t e  B ib e s , m is io n e r o  f r a n c is c a n o .

El 13 de A gosto , rec ib id o s fervorosam ente  lo s  S an to s  S a c ra ­
m entos, p a e ó á  m ejo r v ida  en T e tu én  el H do. P .  F r. V icente H i- 
be?, que  h a b ía  nacido  en  R ufclcofer (V aienciu) e i 3 d e  E n ero  de
l»34, y vestido e l son to  h áb ito  franc iscan o  en P rieg o  el 1.“ d e  No­
viem bre de 1857. T erm in ad o s los estu d io s se  o rdenó  de sacerdote  
en  1861, siendo  destin ad o  a l poco tiem po é  lus M isionesde  T ie rra  
S a n ta , en donde p e rm an ec ió  h a s ta  1868, p re s tan d o  g ra n d e s  ser­
vicios ó lu O rden  y ó la  Ig les ia , cuyos d e rechos, lo m ism o que  loe 
de  Empolla, defendió  con  va lo r y en e ig la . D edicóse con ap licación 
a l estudio  del g riego  é  ita lia n o , lenguas que  llegó é  poseer con 
perfección, p red ican d o  m u ch as veces y confesando  en am b o s id io ­
m as. S u  ilu s tra c ió n , p ru d en c ia  y v ir tu d  le c ap ta ro n  el ap rec io  de 
c u an to s  le t ra ta b a n , y le m erecieron  se r nom brado  S u p e rio r  de 
los conventos de  Sun lu á n  ¡n M o n ta n a  y dei San tís im o  S epulcro , 
c a rg o s  que  desem peñó  tun é  sa tis facció n  de  la O rden , que e l tu r ­
no  en que  co rre .'pond iu  ó lo s  fran ceses n o m b ra r P resid en te  del 
S an lis im o  S ep u lcro , lo  e lig ieron  á  él.

T erm in ad a  su  m isión en T ie rra  S a n to , y deseando  co n tin u ar 
su s ta re a s  ap o stó licas , se  a g reg ó  á lu M isión de  M arruecos en 
1868, siendo  nom b rad o  a q u e l m ism o año  P resid en te  d e  Cusublun- 
cu , y desem peñando  ig u a l c a rg o  sucesivam ente  en  M azugán (dos 
veces), T án g e r, C asu b lan ca  ( tre s  veces) y T e tu án , en donde le  co­
g ió  lu  á ltim u  en ferm ed ad , á cuyos do lo res y m olestias a ñ a d ía  el 
fervoroso H eligioso o tra s  v o lu n ta ria s  m orlifiouciones, com o si 
estuviese san o . T am b ién  desem peñó  los cu ig o s de  V iceprefecto 
y de V isitad o r de  lus re s id en c ia s  de la  C osta. E n to d o s  los pu n to s 
en  donde re s id ía  desp leg ab a  un celo in cansab le  po r la  salvación 
de  la s  a lm a s  y po r e l a liv io  de  ta s  m iserias c o rp o ra les , p red ican ­
do con frecuencia  la  d iv in a  pu lubru , ad m in is tran d o  los S an to s  
S ac ram en to s, dundo  p ru d en te s  consejos, d is tribuyendo  á lo s  po­
b re s  n u m ero sas lim osnas, v isitando  é  los enferm os, siendo m u­
c h a s  veces cau sa  de su  sa lud  p o r  los cu idados q u e  le s  d ispensa­
ba. P re s ta b a  e sto s se rv ic ios de  c a rid ad  lo m ism o á lo s  m oros que 
ó los ca tó licos, á los ju d ío s  que  á  los p ro te s ta n te s ; lo que le  d a b a  
o cas ió n  d e  su lv a r m u ch as a lm a s , p u es cuando  veía  a lgún  niño 
infie l, p ro tes tan te  ó ju d io , en peligro  de  m u erte , le ad m in istrab a  
el san to  B au tism o  y lo  en v iab a  a l c ie lo . N o es de e x tra ñ a r  que  en 
to d as  p a r te s  fuese e l P . R ibes am ad o  po r toda c lase  de personas 
de  cu a lq u ie r  re lig ión  que  fuesen.

En 188'J se  vió p rec isad o  á  in te rru m p ir  la s  ta re a s  apostó licas , 
p o rque  iu obed iencia  le  o b lig ó  á  a c e p ta r  el c a i^ o  de  R ec to r del 
Colegio de  C h ip iona , cu y a  C om unidad  g o b e raó  io ab lem en le  b a s­
ta  el a ñ o  de  18tr2, en q u e  d e  nuevo volvió ú M arruecos.

S u  m u erte  causó  lu lo  g e n e ra l en T e tu én  y e n  todas la s  c iu dades 
m arro q u íes  en  que  bub ía  m o rad o  p o r  a lgún  tiem po. A su  en tie rro  
asis tie ro n  lodos los ca tó lico s, lo s  C ónsules de to d as  la s  naciones 
que  tienen  re p re se n tan te s  en  T e tu én , m uchos ju d ío s y m oros, y, 
lo  que  n u n c a  se  b ah ía  visto, el m ism o Bujé in te rin o  con och o  sol­
dados m arroquíes.

T i p o g r a f ía  Ca t ó l i c a , P in o , 5, B arce lo aa
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